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RESUMEN 

El presente estudio tuvo como objetivo determinar la efectividad de un programa de 

intervención basado en el enfoque cognitivo-conductual para reducir el 

comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa de Tumbes. La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, 

con un diseño preexperimental de pretest y postest en un solo grupo. La muestra 

estuvo conformada por 25 estudiantes que evidenciaron comportamientos 

agresivos. Para la recolección de datos se utilizó el Cuestionario de Agresividad de 

Buss y Perry, el cual evalúa las dimensiones de agresividad física, agresividad 

verbal, ira y hostilidad. El programa se desarrolló en 8 sesiones orientadas a la 

regulación emocional y resolución de conflictos. 

Los resultados evidenciaron una reducción significativa en la agresividad general, 

pasando de una media de 108.76 en el pretest a 68.36 en el postest (t (24) = 

12.343;). Asimismo, la agresividad física disminuyó de 33.24 a 20.16 (t = 14.331; p 

< 0.001), la agresividad verbal de 19.60 a 11.12 (t = 9.072; p < 0.001), la ira de 

26.24 a 17.08 (t = 9.679; p < 0.001) y la hostilidad de 29.68 a 20.00 (t = 5.874; p < 

0.001). 

Se concluye que el programa de intervención cognitivo-conductual fue efectivo para 

reducir significativamente el comportamiento agresivo en los estudiantes, 

evidenciando mejoras en el control conductual, la regulación emocional y la 

interacción social. 

Palabras clave: comportamiento agresivo, intervención cognitivo-conductual, 

estudiantes de secundaria, agresividad, regulación emocional. 
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ABSTRACT 

 

This study aimed to determine the effectiveness of a cognitive-behavioral 

intervention program in reducing aggressive behavior among secondary school 

students at an educational institution in Tumbes. The research employed a 

quantitative approach, using a quasi-experimental pretest-posttest design with a 

single group. The sample consisted of 25 students who exhibited aggressive 

behaviors. Data was collected using the Buss and Perry Aggression Questionnaire, 

which assesses the dimensions of physical aggression, verbal aggression, anger, 

and hostility. The program was delivered in eight sessions focused on emotional 

regulation and conflict resolution. 

The results showed a significant reduction in overall aggression, decreasing from a 

mean of 108.76 in the pretest to 68.36 in the posttest (t(24) = 12.343; p < 0.001). 

Likewise, physical aggression decreased from 33.24 to 20.16 (t = 14.331; p < 

0.001), verbal aggression from 19.60 to 11.12 (t = 9.072; p < 0.001), anger from 

26.24 to 17.08 (t = 9.679; p < 0.001), and hostility from 29.68 to 20.00 (t = 5.874; p 

< 0.001). 

It is concluded that the cognitive-behavioral intervention program was effective in 

significantly reducing aggressive behavior in students, demonstrating improvements 

in behavioral control, emotional regulation, and social interaction. 

Keywords: aggressive behavior, cognitive-behavioral intervention, high school 

students, aggression, emotional regulation.
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I. INTRODUCCIÓN 

La presente investigación se centró en el diseño y la evaluación de un programa 

destinado a modular el comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria de 

una Institución Educativa en Tumbes. Dicho problema ha sido objeto de múltiples 

estudios debido a sus efectos adversos en el entorno educativo, manifestándose 

en actos físicos como golpes o empujones (Chang et al., 2023) y en agresiones 

verbales y psicológicas que provocan temor y conflictos (Balowska, 2022).  

La adolescencia, como fase de cambio entre la niñez y la adultez, se caracteriza 

por la impulsividad y la falta de autocontrol, elementos que pueden intensificar las 

reacciones agresivas (Franjić, 2022).  

En la Institución Educativa República del Perú seleccionada, se había observado 

un aumento en los incidentes de agresión tanto verbales como físicas en los últimos 

tres años. La directora ha indicado que estas actitudes impactan negativamente en 

el bienestar emocional y en el rendimiento académico de los estudiantes, siendo 

relacionados con problemas familiares y la ausencia de habilidades 

socioemocionales como la gestión de la ira, la empatía y la resolución pacífica de 

disputas (J. Hernández, comunicación personal, 7 de junio de 2024).  

Estudios anteriores han evidenciado que la conducta agresiva en jóvenes se ve 

afectada por diversos elementos personales, familiares y sociales que influyen en 

cómo los adolescentes interpretan y responden a situaciones conflictivas (Yang et 

al., 2022) . Asimismo, investigaciones recientes sugieren que, en la adolescencia, 

los cambios emocionales y la dificultad para controlar impulsos pueden facilitar la 

aparición de comportamientos agresivos en el entorno escolar (Franjić, 2022).  

Estas acciones no se expresan solo a través de ataques físicos, sino también por 

medio de comentarios hirientes y comportamientos antagonistas que impactan la 

relación entre los estudiantes (Balowska, 2022). Frente a esta situación, diversas 

investigaciones han subrayado la importancia de implementar estrategias de apoyo 

psicológico enfocados en el desarrollo de habilidades socioemocionales, tales 
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como el autocontrol, la regulación de emociones y la resolución de conflictos. En 

este marco, las estrategias fundamentadas en la Terapia Cognitivo Conductual han 

probado ser útiles para modificar ideas y acciones inadecuadas, favoreciendo 

reacciones más apropiadas ante situaciones de frustración o confrontación 

(Cupaioli et al., 2021). 

Varios estudios han demostrado que los programas que adoptan un enfoque 

cognitivo conductual son cruciales para disminuir conductas agresivas en los 

jóvenes. (Hardoni et al., 2019) en Indonesia reportaron una reducción de 

aproximadamente 13.4 % en la agresividad después de aplicar el programa de 

entrenamiento de reemplazo de agresión en estudiantes. De forma similar, 

Anagbogu et al. (2020) observaron una disminución cercana al 24.7 % en los 

comportamientos agresivos tras la implementación de un entrenamiento en 

habilidades sociocognitivas. también, Uloma (2024) indicó que la técnica de 

reestructuración cognitiva puede explicar hasta un 47.8 % de la disminución de la 

agresividad en alumnos de secundaria. Estos hallazgos subrayan la efectividad de 

las intervenciones psicológicas basadas en la Terapia Cognitivo Conductual (TCC) 

para reducir la agresión y fomentar una mejor convivencia en las escuelas. 

Diversos estudios evidencian la presencia considerable de conductas agresivas en 

adolescentes en el contexto escolar peruano. Olivares & Vallejos (2021) 

encontraron que el 71.9% de los adolescentes tenía un nivel medio de agresividad, 

mientras que el 15.1% mostraba un nivel alto, lo que refleja la continua presencia 

de comportamientos agresivos en la población estudiantil. De manera similar, Rigail 

(2020) reportó que el 32.2% de los adolescentes presentaba altos niveles de 

agresividad, lo que pone de manifiesto la influencia del entorno familiar en el 

desarrollo de estas conductas. Estos hallazgos evidencian que la agresividad en 

adolescentes representa una problemática significativa en el contexto educativo 

peruano, lo que subraya la urgencia de implementar programas de intervención 

psicológica, en especial aquellos que se basan en el enfoque cognitivo-conductual, 

destinados a reducir estas conductas y a mejorar la convivencia escolar. 
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Es por ello que, de acuerdo a lo mencionado abordar el comportamiento agresivo 

en adolescentes adquiere una relevancia vital, no solo por su impacto inmediato en 

el clima escolar, sino también por su profunda influencia en la percepción de 

seguridad y la importancia académica de los adolescentes. Al implementar este 

programa, no solo se buscó mitigar el comportamiento agresivo, sino también 

construir un lugar para los alumnos más acogedor y benéfico para la evolución 

integral de todo alumno, por tal razón y con respecto a lo planteado en esta 

investigación se presenta la siguiente interrogante, ¿cómo influye un programa de 

intervención diseñado específicamente en la disminución del comportamiento 

agresivo en estudiantes de secundaria en la Institución Educativa de Tumbes, 

2024? 

Ante esta situación, varios modelos psicológicos han desarrollado técnicas de 

intervención con el objetivo de cambiar estos hábitos de comportamiento. Dentro 

de estos modelos, la terapia cognitivo conductual (TCC) se ha revelado como una 

de las estrategias más eficaces para reducir la agresividad en jóvenes. Este método 

se basa en la creencia de que los pensamientos influyen de manera directa en las 

emociones y acciones, por lo que modificar las creencias inadecuadas puede 

resultar en respuestas conductuales más saludables (Cupaioli et al., 2021). En el 

sector educativo, los programas que aplican la terapia cognitivo conductual han 

demostrado ser efectivos en el tratamiento de habilidades como el cambio de 

pensamientos, la gestión de la ira, la solución de disputas y el fortalecimiento de 

habilidades sociales, lo que ayuda notablemente a disminuir los comportamientos 

agresivos entre los alumnos (Silva et al., 2021). 

La justificación del estudio se encuentra en el ámbito teórico, dado que estudios 

recientes subrayan la forma en que los estilos de crianza extremos, la violencia en 

el hogar y la manipulación emocional aumentan la agresividad y repercuten en el 

desempeño académico y social de los alumnos (Chang et al., 2023). 

Se revisaron los enfoques teóricos para realizar el estudio, lo que pone de 

manifiesto una significativa carencia de investigación y programas enfocados en 
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entender la conducta agresiva de los estudiantes de secundaria. Asimismo, enfatiza 

la necesidad de investigar y crear métodos eficaces para abordar este problema. Al 

examinar y documentar las razones y formas de la agresión entre los alumnos 

(Vásquez, 2023), se logró una comprensión más profunda de las causas del 

problema y su expresión en el ambiente escolar. Estos descubrimientos fueron 

cruciales para desarrollar un programa fundamentado en evidencias tanto 

empíricas como teóricas. 

Desde un enfoque práctico, esta investigación intento crear estrategias 

fundamentadas en evidencias para disminuir la agresividad a través de talleres en 

grupo, actividades sociales.  

Se buscó elaborar métodos y herramientas para regular la conducta agresiva y 

mejorar la calidad de vida de los estudiantes, así como de los contextos educativos. 

La iniciativa no solo tuvo como objetivo disminuir las actitudes agresivas, sino 

también promover un ambiente escolar más seguro y favorable para el aprendizaje, 

apoyando el desarrollo integral de los alumnos. 

Desde una perspectiva metodológica, se llevó a cabo una investigación sobre un 

programa de intervención que todavía no ha sido implementado en tumbes. La 

formulación de dicho programa abarca estrategias novedosas y técnicas para la 

recopilación de datos que podrían ser útiles para estudios futuros. Este enfoque 

metodológico ayuda a aclarar conceptos esenciales como la agresión y potencia la 

validación y la repetición de la investigación en diversos entornos educativos. 

Por último, en el ámbito social, la repercusión del estudio es significativa, ya que 

proporciona beneficios directos a los alumnos al favorecer sus interacciones y su 

salud emocional. Asimismo, tiene un efecto favorable en las familias, educadores y 

compañeros de clase, fomentando una comunidad más cohesiva y equilibrada. 

La presente investigación se centró en la urgente necesidad de crear un programa 

dirigido a moderar la conducta agresiva en alumnos de educación secundaria. Con 

el fin de lograr este propósito, se recogió información tanto empírica como teórica 
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que facilitó la puesta en práctica de tácticas dirigidas a los estudiantes de la región 

de Tumbes. La base de este este estudio se apoya en diversas perspectivas. 

El objetivo general se centra en determinar la efectividad del programa de 

intervención para modular el comportamiento agresivo en estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa de Tumbes, 2024, por ello se plantearon 

los objetivos específicos: Evaluar la efectividad del programa de intervención para 

reducir los niveles en la dimensión de agresividad física en estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa de Tumbes, 2024. Evaluar la efectividad 

del programa de intervención para reducir los niveles en la dimensión de 

agresividad verbal en estudiantes de secundaria de una Institución Educativa de 

Tumbes, 2024. Evaluar la efectividad del programa de intervención para reducir los 

niveles en la dimensión de ira en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa de Tumbes, 2024. Evaluar la efectividad del programa de intervención 

para reducir los niveles en la dimensión de hostilidad en estudiantes de secundaria 

de una Institución Educativa de Tumbes, 2024. 
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II. REVISIÓN DE LITERATURA 

 

A continuación, se presentará información importante sobre conceptos y teorías 

relacionados con las variables:  

La agresividad en jóvenes se expresa a través de la violencia física, verbal y 

actitudes de acoso o intimidación. Estudios recientes han indicado que la familia 

tiene un papel fundamental en la formación de estas conductas. Por ejemplo, vivir 

en un ambiente de violencia domestica se ha vinculado notablemente con 

comportamientos agresivos, incluyendo el acoso en línea, debido a la incapacidad 

para manejar las emociones y a la aceptación de actos violentos observados en el 

hogar (Davis et al., 2020). 
 

La conducta agresiva se relaciona con acciones dañinas que un individuo realiza 

contra otro, infligiendo perjuicio tanto físico como emocional. Igualmente, la 

agresión física y la agresión social son formas frecuentes de este tipo de 

comportamiento (Yang et al., 2022). Si el comportamiento agresivo se presenta en 

etapas tempranas y no se maneja de manera oportuna, puede dar lugar a 

problemas conductuales, bajo rendimiento escolar, rasgos antisociales e incluso 

crímenes violentos, generando una preocupación significativa para la salud pública 

(Yang et al., 2022). 

 

La adolescencia es un periodo de transición entre la niñez y la madurez. Se 

distingue por cambios en lo físico, lo emocional y lo social. Aquellos que atraviesan 

esta fase del crecimiento a menudo muestran una mayor tendencia a actuar 

impulsivamente y presentan un control emocional limitado, lo que puede llevar a 

reacciones agresivas. Las investigaciones indican que la agresión en la 

adolescencia puede verse influenciada por factores relacionados con el grupo de 

pares (Yang et al., 2022). 
 

Diversos factores ambientales y orgánicos contribuyen al comportamiento agresivo 

en los seres humanos. Entre los factores ambientales se incluyen las condiciones 

Educativas y socioculturales, las experiencias adversas tempranas, los estilos de 
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vida, el consumo de medicamentos y el uso excesivo de sustancias psicoactivas y 

alcohol. Asimismo, los factores orgánicos comprenden aspectos biológicos y 

patológicos, como mutaciones genéticas que afectan a neurotransmisores y 

receptores, así como cambios morfológicos y funcionales asociados principalmente 

a tumores, lesiones cerebrales traumáticas o vasculares, enfermedades 

neurodegenerativas y trastornos mentales. (Cupaioli et al., 2021). 

 

El comportamiento agresivo se considera patológico si se produce en el contexto 

de una enfermedad o si está vinculado a un trastorno mental. Por tanto, no es 

necesariamente una indicación de tratamiento médico, sino solo cuando dicho 

comportamiento es un síntoma de una condición clínica específica (Hirsch & Steinert, 

2019). 

 

Los factores biológicos incluyen aspectos genéticos y neurobiológicos que 

predisponen a un determinado individuo a un comportamiento agresivo. Las 

hormonas, como la testosterona, tienen un papel clave, así como la actividad en 

áreas específicas del cerebro que están conectadas con el manejo de los impulsos 

y la gestión de las emociones (Afdal et al., 2021). 

 

La agresión física se describe como el empleo de la fuerza física con el propósito 

de provocar daño en otra persona, abarcando acciones como golpes, empujones, 

patadas o distintas manifestaciones de violencia corporal. Este estilo de conducta 

agresiva es fácilmente identificable y puede acarrear serias repercusiones legales 

y sociales (Yang et al., 2022). Estudios han mostrado que la agresión física puede 

derivar de sentimientos como la ira y el rencor en situaciones frustrantes, donde se 

sienten amenazas o agresiones (Franjić, 2022).  

 

La agresión verbal implica palabras intencionales diseñadas para perjudicar 

psicológicamente a otros, a menudo a través de amenazas, ofensas, sarcasmos o 

acusaciones (Balowska, 2022). En la etapa de la adolescencia, este tipo de 

agresión puede expresarse mediante groserías, mofas o descalificaciones, 

evidenciando una búsqueda personal de identidad y una inclinación a adoptar tanto 
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comportamientos positivos como negativos; aunque no marcas físicas, provoca un 

efecto emocional y psicológico significativo en las víctimas (Aridhona et al., 2022). 
 

La ira es un sentimiento complicado y diverso, que se presenta en diferentes grados 

de fuerza, abarcando desde una mínima molestia hasta una rabia profunda (Ortiz 

et al., 2023). Esta sensación frecuentemente surge a raíz de sucesos imprevistos, 

percibir injusticias o disputas, generando emociones de insatisfacción, oposición y 

animosidad (Grünebaum et al., 2023). 

Es así que la ira puede aparecer de múltiples formas incluyendo reacciones ante 

interacciones difíciles y se distingue por altos grados de estrés, falta de control y 

reacciones emocionales intensas (Harbera, 2023). Asimismo, esta emoción puede 

generar sensaciones adversas como el desánimo, la hostilidad y la melancolía 

(Thomas & Vatsa, 2022).  

 

En el campo de la psicología, la hostilidad se define como una característica de la 

personalidad que incluye actitudes escépticas y una desconfianza prevalente hacia 

las personas (Quinn et al., 2014).  
 

Se puede entender por programa de intervención como las acciones o conjunto de 

estrategias que tienen por objetivo modificar conductas disruptivas, fomentar el 

crecimiento personal y promover el bienestar integral y así mismo estos actúan 

como recursos de apoyo que se utilizan en distintos ámbitos para abordar 

necesidades específicas de la población (Manikandan & Barathi, 2025). 

 

A continuación, se presenta la teoría base que sustenta la presente investigación:  

 

La presente investigación se basó en la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC), la 

cual se constituye el fundamento teórico del programa de intervención propuesto 

para modular el comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria. Este 

enfoque sostiene que existe una relación directa entre los pensamientos, 

emociones y las conductas, de modo que la manera en que una persona interpreta 

una situación influye en cómo se siente y cómo actúa (Ibabe et al., 2023).  
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La terapia cognitivo conductual, conocida como TCC, nace de la fusión de dos 

corrientes clave en la psicología. En un extremo, la terapia conductual, que surgió 

en las décadas de los cincuenta y sesenta, se centraba en cambiar 

comportamientos a través de estrategias basadas en el aprendizaje, incluyendo el 

condicionamiento clásico y el operante. En el otro extremo, la terapia cognitiva, que 

emergió en los años sesenta gracias a autores como Beck y Ellis, se centraba en 

identificar y modificar los pensamientos disfuncionales que afectan tanto las 

emociones como los comportamientos de las personas. Al combinar estas dos 

perspectivas, la TCC se establece como un método que aborda cogniciones y 

conductas, favoreciendo cambios adaptativos en los individuos que participan en 

ella (Puerta & Padilla, 2011).  

 

Este modelo sugiere que comportamientos no adaptativos, como la agresión, son 

perpetuados por pensamientos erróneos, creencias poco razonables y reacciones 

aprendidas, las cuales pueden cambiarse a través de estrategias tanto cognitivas 

como conductuales. Por este motivo, la intervención no se limita a disminuir las 

expresiones externas de agresión, sino que también se enfoca en abordar los 

procesos mentales fundamentales que provocan esos comportamientos (Krstić & 

Đorđević, 2020). 

 

La terapia cognitivo conductual fusiona elementos del enfoque conductual y el 

cognitivo, argumentando que el proceso de aprendizaje, el refuerzo y como se 

interpretan las situaciones afectan la manera en que los jóvenes enfrentan los 

conflictos con otros. Desde esta visión, la conducta agresiva se puede ver como un 

producto de interpretaciones negativas, escasa tolerancia a la frustración y mala 

regulación de las emociones. Por esto, la terapia cognitivo conductual sugiere 

enseñar métodos como la reestructuración del pensamiento, el desarrollo de 

habilidades sociales, técnicas de autocontrol y el manejo de la ira, que ayudan a 

cultivar reacciones más saludables ante situaciones problemáticas (King, 2002). 
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De esta forma, la TCC proporciona una base teórica completa para cambiar 

comportamientos agresivos, al abordar tanto los aspectos cognitivos como las 

reacciones emocionales y comportamentales, fomentando la armonía en el entorno 

escolar y el crecimiento socioemocional de los alumnos (Putra et al., 2024). 
 

Luego de contextualizar la problemática, delimitar los objetivos y justificar la 

importancia de esta investigación, es fundamental revisar estudios previos que han 

abordado temáticas relacionadas, por ello en el siguiente apartado se presentan los 

antecedentes a nivel internacional: 

Badpa (2018) realizó un estudio en Irán, el cual tuvo el objetivo de analizar la 

eficacia de la terapia cognitivo-conductual basada en mindfulness para el control 

de la ira en estudiantes varones. Esta investigación fue de un enfoque cuantitativo 

con diseño cuasi-experimental de pretest y postest con grupo control. Esta 

intervención consistió en la aplicación de un programa basado en la terapia 

cognitivo-conductual que estaba a disminuir la ira mediante mindfulness. Esta 

muestra obtuvo o fue conformada por 30 estudiantes varones de entre 10 y 14 años 

de la ciudad de Chabahar con altos niveles de ira. Los participantes que fueron 

elegidos aleatoriamente en un grupo experimental y un grupo de control de 15 

estudiantes cada uno. Para esta recolección de datos, lo que se utilizó fue el 

inventario de expresión de ira Estado-Rasgo de Spielberger. Los resultados fueron 

analizados mediante ANCOVA, donde evidenciaron diferencias estadísticamente 

significativas, entre ambos grupos. En conclusión, la terapia cognitivo-conductual 

basada en mindfulness demostró ser una estrategia muy útil y eficaz para mejorar 

el control de la ira y reducir sus manifestaciones en estudiantes. 

Hardoni et al. (2019) realizaron un estudio en Indonesia para evaluar la efectividad 

del Entrenamiento de Reemplazo de Agresión (ART) para reducir el 

comportamiento agresivo en adolescentes. El estudio utilizó un enfoque cuantitativo 

con un diseño cuasiexperimental que incluyó pretest y postest con un solo grupo. 

La intervención consistió en aplicar un programa de entrenamiento basado en los 

principios de la terapia cognitivo-conductual para reemplazar el comportamiento 
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agresivo. La muestra consistió en 43 adolescentes de una escuela secundaria 

vocacional en Padang. Los participantes fueron elegidos intencionalmente porque 

mostraron comportamientos agresivos. Los datos se recopilaron utilizando el 

Cuestionario de Agresión de Buss y Perry. Los resultados mostraron una reducción 

significativa en el comportamiento agresivo, con una puntuación promedio que 

disminuyó de 88.86 a 76.93 (p = 0.000). En conclusión, el programa de 

Entrenamiento de Reemplazo de Agresión demostró ser eficaz para reducir los 

comportamientos agresivos en adolescentes. 

Anagbogu et al. (2020) en Nigeria, evaluaron el efecto del entrenamiento en 

habilidades sociocognitivas sobre la conducta agresiva en adolescentes de 

educación secundaria. Utilizaron un diseño de investigación cuantitativa con un 

diseño cuasiexperimental que incluyó pretest y postest, junto con un grupo de 

control no aleatorio. La muestra estuvo conformada por 32 adolescente 

seleccionados de una población de 325 estudiantes con altos niveles de 

agresividad. Para la recolección de datos se utilizó el Buss-Perry Aggresion 

Questionnaire (BPAQ). Los resultados mostraron que el grupo experimental 

disminuyó de 89.25 a 67.25 puntos, mientras que en el grupo control pasó de 90.36 

puntos a 79.09 puntos. Asimismo, se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas entre ambos grupos (F = 4.52; p = 0.049). Los autores concluyeron 

que el entrenamiento en habilidades sociocognitivas fue eficaz para reducir la 

conducta agresiva en adolescentes en el 24.7%. 

Olugbenga & Oyetunde (2020) llevaron a cabo una investigación en Irán con la 

finalidad de analizar el impacto de la terapia grupal de tipo cognitivo conductual en 

la disminución de la agresividad en adolescentes. Utilizaron un enfoque cuantitativo 

con un diseño cuasi-experimental que incluyó pretest y postest junto con un grupo 

de control. La terapia involucró sesiones grupales centradas en técnicas cognitivo-

conductuales. El estudio incluyó a 30 adolescentes que mostraron 

comportamientos agresivos y fueron elegidos mediante muestreo intencional. Los 

participantes se dividieron en dos grupos de 15: un grupo experimental y un grupo 
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de control. Para recopilar datos, utilizaron el Cuestionario de Agresión de Buss y 

Perry. Los resultados mostraron una disminución significativa en el comportamiento 

agresivo en el grupo experimental en comparación con el grupo de control (p < 0. 

05). En conclusión, la terapia de grupo cognitivo-conductual demostró ser una 

forma efectiva de reducir la agresión en adolescentes y se recomienda su uso en 

entornos educativos. 

Birgani (2021) llevó a cabo un estudio en Irán con el propósito de evaluar el impacto 

de la terapia cognitivo-conductual grupal en la disminución de la agresividad en 

adolescentes mujeres. La investigación adoptó un enfoque cuantitativo con un 

diseño experimental que incluyó pretest y postest con un grupo de control. La 

intervención consistió en la implementación de un programa de terapia cognitivo-

conductual grupal. La población estuvo compuesta por 412 estudiantes mujeres de 

entre 14 y 17 años de la ciudad de Isfahan. De esta población, se seleccionó una 

muestra de 30 estudiantes a través de un muestreo aleatorio por conglomerados. 

Las participantes fueron distribuidas en un grupo experimental y un grupo de 

control. Para la obtención de los datos, fue empleada la Escala General de Agresión 

(AGQ). Los hallazgos fueron examinados a través de MANCOVA, estos indicaron 

una disminución significativa de la agresividad en el grupo de prueba. 

Tarmizi et al. (2021) realizaron una investigación en indonesia con el objetivo de 

analizar la eficacia de la terapia grupal mediante métodos de autogestión y 

reestructuración cognitiva para reducir la agresividad en alumnos. Este estudio se 

llevó a cabo bajo un enfoque cuantitativo con un diseño experimental que incorporo 

evaluaciones antes y después, además de un grupo de control aleatorio. La 

intervención se enfocó en la aplicación de la terapia grupal basada en los 

fundamentos de la terapia cognitivo conductual. El programa abarcó técnicas de 

autogestión y reestructuración cognitiva dirigidas a modificar pensamientos 

irracionales y a fortalecer el autocontrol conductual. La muestra incluyo a 18 

alumnos de educación secundaria de la escuela SMK LPI Semarang. Se eligieron 

a los sujetos a traves de un muestreo por conveniencia ya que mostraban niveles 
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elevados d agresividad. Se empleo el Cuestionario de Agresion de Buss y Perry 

para la obtención de datos. El análisis de los resultados, realizado con la prueba de 

Wilcoxon, indico diferencias que son estadísticamente relevantes (p < 0.05) 

después de la intervención. En base a esto, la consejería grupal con técnicas de 

autogestión y reestructuración cognitiva demostró ser efectiva para reducir la 

agresividad en estudiantes. 

Sari et al. (2022) llevaron a cabo un estudio en Indonesia con el propósito de evaluar 

el impacto de la terapia cognitivo-conductual en el manejo de la ira y su relación 

con la conducta agresiva de adolescentes en secundaria. La investigación se 

realizó utilizando un enfoque cuantitativo y un diseño cuasi experimental que 

incluyó pretest y postest con un grupo de control. La intervención consistió en la 

implementación de educación a través de videos y sesiones de terapia cognitivo-

conductual enfocadas en el manejo de la ira en el grupo experimental. La muestra 

estuvo compuesta por 60 estudiantes de secundaria seleccionados mediante un 

muestreo intencional. Los participantes fueron divididos en un grupo experimental 

y un grupo de control, cada uno con 30 estudiantes. Para la recolección de datos, 

se utilizó el Buss and Perry Aggression Questionnaire (BPAQ). Los resultados 

mostraron una reducción significativa de la conducta agresiva en ambos grupos (p 

< 0.05), siendo más pronunciada en el grupo que recibió la intervención. Por lo cual 

se puede asegurar que la terapia cognitivo-conductual dirigida al manejo de la ira 

demostró tener efectividad para disminuir la conducta agresiva en adolescentes en 

el entorno escolar. 

Wathaniyah et al. (2022) realizaron una investigación en indonesia para analizar la 

eficacia del asesoramiento en grupo empleando métodos de dramatización y 

práctica de conductas para reducir la agresión entre los estudiantes. El estudio se 

basó en un enfoque cuantitativo con un modelo experimental de pretest y postest, 

incluyendo un grupo de comparación aleatorizado. La intervencion se enfocó en la 

aplicación de asesoría grupal, basada en los principios del enfoque conductual 

cognitivo. La muestra estuvo conformada por 21 alumnos de noveno grado de la 
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Institución MTs Negeri 2 Mataram. Se utilizo el cuestionario de agresión de Buss y 

Perry para recolectar los datos después de haber sido adaptado a la realidad social 

de indonesia. La prueba de Wilcoxon revelo que los niveles de agresividad 

disminuyeron de manera significativa (p ≤ 0.05). Por lo que se puede afirmar que el 

asesoramiento grupal que incorpora técnicas de juego de roles y ensayo conductual 

demostró ser eficaz para reducir el comportamiento agresivo en estudiantes. 

Anjanappa et al. (2023) llevó a cabo un estudio en Nigeria con el propósito de 

evaluar la efectividad de la terapia cognitivo conductual en la disminución de la 

conducta agresiva entre estudiantes de secundaria. La investigación se llevó a cabo 

mediante un enfoque cuantitativo, empleando un diseño cuasiexperimental que 

incorporo un pretest y un postest con un grupo de control. La intervención consistió 

en la implementación de un programa basado en terapia cognitivo-conductual. La 

muestra estuvo formada por 40 alumnos de secundaria con elevados grados de 

agresividad. Los participantes fueron separados en dos grupos de 20, siendo asi el 

grupo experimental y el grupo control. El Cuestionario de Agresividad de Buss y 

Perry fue el instrumento empleado para recopilar la información. Los hallazgos 

indicaron que, en comparación con el grupo de control, el grupo experimental 

presento una disminución importante en su comportamiento agresivo (p < 0.05). 

Entonces se afirma que la terapia cognitivo-conductual demostró ser una estrategia 

efectiva para reducir la agresividad en estudiantes de secundaria y mejorar la 

convivencia escolar. 

Nima & Mirghaemi (2023) llevaron a cabo un estudio en Irán con el objetivo de 

analizar la eficacia de la terapia cognitivo conductual grupal al reducir la ira y 

aumentar la asertividad entre los adolescentes. La investigación fue cuantitativa y 

empleo un diseño cuasi experimental que incorporaba pretest y postest con un 

grupo de control. La intervención consistió en poner en práctica un programa de 

terapia cognitivo-conductual grupal enfocado en el manejo de la ira y el desarrollo 

de habilidades asertivas. La muestra estuvo integrada por 30 adolescentes 

masculinos de la ciudad de karaj, con edades de entre 12 a 18 años. Siguiendo la 
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escala de ira y agresión de Nelson, los participantes presentaban un nivel elevado 

de ira y uno bajo de asertividad. Se utilizó un muestreo por conveniencia para elegir 

a los adolescentes y se asignaron de manera aleatoria en dos grupos de 15 

participantes cada uno. El grupo de control no fue sometido a ningún tratamiento, 

a comparación con el grupo experimental que participo en ocho sesiones de 

intervención psicológica. Para obtener los datos, se empleó la escala de agresión 

de ira de Nelson. Las diferencias entre ambos grupos fueron significativas a nivel 

estadístico según los resultados analizados por un análisis de covarianza (p < 0.01). 

Por lo cual queda demostrado que la terapia cognitivo-conductual grupal demostró 

ser efectiva para reducir la ira y fortalecer la asertividad en adolescentes. 

Uloma (2024) realizó una investigación en Nigeria, con el objetivo de determinar el 

efecto de la técnica de reestructuración cognitiva sobre la conducta agresiva, Utilizo 

un diseño cuasiexperimental y un enfoque cuantitativo. Esta incluyo tanto pretest 

como postest, con un grupo de control que no era equivalente. La reestructuración 

cognitiva fue la intervención principal de la investigación, que se llevó a cabo 

durante seis semanas. La muestra se constituyó por 65 alumnos de secundaria, 

divididos en 30 sujetos en el grupo control y 35 sujetos en el grupo experimental. 

Se empleo la escala de conducta agresiva (ABS) para recopilar datos con una 

confiabilidad de α = 0.80. Los resultados muestran que la media de agresividad 

pasó de 72.54 a 37.85 puntos en el grupo experimental, lo que representa una 

reducción aproximada del 47.8%. Además, el estudio encontró un efecto 

estadísticamente significativo (F = 367.164; p < .05) y un tamaño del efecto de 

0.856, lo que evidencia una influencia muy alta de la intervención sobre la conducta 

agresiva. Por ello la reestructuración cognitiva, fundamentada en la Terapia 

Cognitivo Conductual, es una estrategia eficaz para disminuir los comportamientos 

agresivos en estudiantes de secundaria. 

A nivel nacional, Lahuana (2022) realizo un estudio en Ayacucho con el objetivo de 

analizar la conexión entre la agresión y el bienestar psicológico en los adolescentes. 

La investigación adoptó un enfoque cuantitativo con un diseño no experimental, 
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transversal y descriptivo correlacional. No se realizó ninguna intervención, dado que 

el estudio tenía como objetivo identificar la relación entre las variables analizadas. 

La muestra estuvo compuesta por 150 alumnas de cuarto año de secundaria de la 

Institución Educativa Pública Nuestra Señora de las Mercedes, situada en 

Ayacucho. Para la recolección de datos, se utilizó la técnica de encuesta. Los 

instrumentos empleados fueron el Cuestionario de Agresividad AQ de Buss y Perry 

y la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff. Los resultados mostraron una relación 

inversa y significativa entre la agresividad y el bienestar psicológico. Se obtuvo un 

coeficiente de correlación de Rho = -0,435 con un nivel de significancia de p = 

0,001. Además, se identificaron correlaciones negativas con la agresividad física (-

0,317), verbal (-0,268), ira (-0,234) y hostilidad (-0,319). En conclusión, se 

estableció que, a mayor nivel de agresividad en las estudiantes, menor es su nivel 

de bienestar psicológico. 

Castro (2024) En Pucallpa, se llevó a cabo una investigación con el propósito de 

evaluar la efectividad de la terapia cognitivo-conductual en la reducción de 

conductas agresivas en adolescentes de la Institución Educativa "San Fernando" 

de Pucallpa. El estudio fue de enfoque cuantitativo y diseño cuasiexperimental con 

pretest y postest, con un grupo experimental y un grupo control. La intervención 

consistió en la implementación de un programa basado en terapia cognitivo-

conductual, orientado a disminuir las conductas agresivas en adolescentes. La 

muestra estuvo compuesta por 150 estudiantes adolescentes distribuidos en dos 

grupos de 75 participantes cada uno. El instrumento utilizado fue el Cuestionario de 

Agresividad de Buss y Perry. Los hallazgos revelaron que la intervención tuvo éxito, 

los resultados evidenciaron una reducción en los niveles altos de agresividad física 

(28% a 18.67%), agresividad verbal (25% a 12%), ira (31% a 20%) y hostilidad (31% 

a 20%). Por lo tanto, la terapia cognitivo conductual es una estrategia eficaz para 

reducir la agresividad y fomentar un desarrollo socioemocional saludable en 

adolescentes. 
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Olivares & Vallejos (2021) realizaron una investigación en Trujillo con el objetivo de 

determinar la relación entre los estilos de crianza y el comportamiento agresivo en 

adolescentes. Este estudio opto por un método cuantitativo, de tipo básico y con 

una estructura correlacional descriptiva. La población estuvo formada por alumnos 

de secundaria, con una muestra de 139 adolescentes. Para recoger los datos, se 

utilizaron herramientas estandarizadas que analizaron tanto los estilos de crianza 

como los grados de agresividad. Entre los hallazgos, se observó que el 71.9% de 

los adolescentes presenta un nivel medio de agresividad, mientras que el 15.1% 

muestra un nivel alto y el 12.9% un nivel bajo. Además, se evidenció que los estilos 

de crianza autoritario y permisivo están relacionados con niveles más altos de 

agresividad. Por el contrario, el estilo de crianza democrático se asocia con niveles 

más bajos de conducta agresiva. En conclusión, el estudio concluyó que existe una 

relación significativa entre los estilos de crianza y la conducta agresiva en los 

adolescentes, lo que demuestra que la dinámica familiar tiene un impacto en el 

comportamiento de los estudiantes. 

Rodríguez (2021) en Piura llevó a cabo una investigación cuyo objetivo fue 

determinar la relación entre la funcionalidad familiar y la agresividad en 

adolescentes. La investigación fue de tipo aplicada, con un diseño no experimental, 

descriptivo-correlacional. La muestra estuvo compuesta por 102 estudiantes de 

primer grado de secundaria, a quienes se les aplicó la escala de funcionalidad 

familiar y el cuestionario de agresividad. Los resultados mostraron una correlación 

inversa y significativa entre la funcionalidad familiar y la agresividad (rho = −0,208; 

p = 0,036), lo que sugiere que, a mayor funcionalidad familiar, menor es el nivel de 

agresividad en los adolescentes. Además, se halló una relación significativa con la 

agresividad física (rho = −0,229; p = 0,021) y con la hostilidad (rho = −0,260; p = 

0,008). Sin embargo, en las dimensiones de agresividad verbal (rho = −0,056; p = 

0,574) e ira (rho = −0,064; p = 0,520), la relación fue inversa pero no significativa. 

En conclusión, el estudio confirma que un adecuado funcionamiento familiar influye 

en la reducción de conductas agresivas en los adolescentes. 
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Rigail (2020) llevó a cabo una investigación en el Callao con el propósito de 

establecer la relación entre la funcionalidad familiar y las conductas agresivas en 

adolescentes. Este estudio fue de tipo cuantitativo, con un diseño no experimental 

y un nivel descriptivo correlacional. La muestra estuvo compuesta por 317 

estudiantes de secundaria, con edades entre 11 y 17 años, a quienes se les aplicó 

la escala APGAR familiar y el Cuestionario de Agresión de Buss y Perry. Los 

resultados indicaron que el 38,2% de los adolescentes percibía una disfunción 

familiar moderada, el 31,2% leve, el 24,6% severa y solo el 6% pertenecía a familias 

funcionales. En lo que respecta a la agresividad, el 59,3% mostró un nivel bajo, el 

32,2% alto, el 7,6% muy bajo y el 0,9% muy alto. Además, se halló que la 

funcionalidad familiar se relaciona inversamente con la agresividad, es decir, a 

menor funcionalidad familiar, mayor tendencia a conductas agresivas. Esta relación 

fue estadísticamente significativa en las dimensiones de ira (p=0,010) y hostilidad 

(p=0,000), mientras que en agresividad física y verbal la relación fue débil. En 

conclusión, se determina que el entorno familiar tiene un impacto en el desarrollo 

de conductas agresivas en los adolescentes. 

Cieza (2025) llevó a cabo un estudio en Trujillo, Perú, con el objetivo de evaluar un 

programa cognitivo conductual destinado a disminuir la agresividad en 

adolescentes. La investigación fue de tipo aplicada, con un enfoque cuantitativo y 

un diseño preexperimental que incluyó mediciones pretest y postest. La 

intervención consistió en un programa cognitivo conductual estructurado en 10 

sesiones, enfocadas en el control emocional, la reestructuración cognitiva y el 

manejo de la agresividad. La muestra estuvo compuesta por 46 adolescentes de 

entre 15 y 17 años de una Institución Educativa pública en Trujillo. Para la 

recolección de datos, se utilizó el Cuestionario de Agresión AQ de Buss y Perry. 

Los resultados mostraron que el programa fue efectivo al reducir significativamente 

los niveles de agresividad en los estudiantes. El puntaje promedio de agresividad 

disminuyó de 82.3 en el pretest a 57.2 en el postest, lo que evidencia una mejora 

significativa. Además, el nivel predominante cambió de regular, con un 59% antes 

de la intervención, a bajo, con un 91% después del programa. Se concluye que el 
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programa cognitivo conductual tuvo un impacto significativo y representa una 

estrategia eficaz para reducir la agresividad en adolescentes.  

Vílchez (2021) llevó a cabo un estudio en Trujillo, Perú, con el objetivo de diseñar 

un programa cognitivo conductual para abordar la agresividad en adolescentes que 

reciben atención en un centro de salud de Narihuala. La investigación fue de tipo 

aplicada, con un enfoque cuantitativo y un diseño descriptivo-propositivo de corte 

transversal. La muestra estuvo compuesta por 30 adolescentes atendidos en el 

centro de salud de Narihuala, que forma parte del distrito de Catacaos, en Piura. 

Para la recolección de datos, se empleó la técnica de encuesta utilizando el 

Cuestionario de Agresión AQ de Buss y Perry. Los resultados mostraron que el 

nivel predominante de agresividad general fue moderado en la mayoría de los 

adolescentes evaluados. Además, los subdimensiones de agresión física, verbal y 

hostilidad presentaron niveles medios, mientras que la ira se registró en un nivel 

bajo. Estos hallazgos permitieron identificar la necesidad de implementar 

estrategias psicológicas dirigidas al control emocional y conductual. Se concluye 

que el diseño de un programa cognitivo conductual representa una propuesta 

relevante para contribuir al manejo y disminución de la agresividad en 

adolescentes. 

Carranza (2022) en Trujillo llevó a cabo un estudio con el objetivo de proponer un 

programa cognitivo conductual destinado a abordar conductas agresivas en 

adolescentes infractores que reciben atención en un Servicio de Orientación Juvenil 

de Chimbote. La investigación fue de tipo aplicada, con un enfoque cuantitativo y 

un diseño no experimental, descriptivo-propositivo y de corte transversal. La 

muestra estuvo compuesta por 30 adolescentes infractores de sexo masculino, con 

edades entre 14 y 17 años, que fueron atendidos en el Servicio de Orientación 

Juvenil de Chimbote. Para la recolección de datos, se empleó la técnica de 

encuesta utilizando el Cuestionario de Agresión (AQ) de Buss y Perry. Los 

resultados mostraron altos niveles de agresividad, destacando la agresión física 

con un 56.6% y la agresión verbal con un 50% en un nivel alto. Además, la 
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dimensión de ira presentó un nivel alto en el 46.6% de los adolescentes, mientras 

que la hostilidad se manifestó en un nivel bajo con un 50%. Estos hallazgos 

evidencian la significativa presencia de conductas agresivas en adolescentes 

infractores atendidos en el servicio evaluado. Se concluye que la propuesta de un 

programa cognitivo conductual representa una alternativa adecuada para tratar y 

disminuir las conductas agresivas en esta población adolescente. 

Damian & Saman (2024) llevaron a cabo un estudio en Chiclayo con el objetivo de 

diseñar un programa de intervención cognitivo conductual para reducir la 

agresividad en adolescentes de una Institución Educativa de la misma ciudad. La 

investigación fue de tipo básica, con un enfoque cuantitativo y un diseño 

preexperimental que incluyó la aplicación de un pretest y un postest. La muestra 

estuvo compuesta por 22 estudiantes de tercer grado de secundaria de una 

Institución Educativa en Chiclayo. Para la recolección de datos, se utilizó un 

cuestionario de agresividad que se aplicó mediante pretest y postest. Este 

instrumento evaluó diversas dimensiones de la agresividad en los adolescentes 

participantes. Los resultados iniciales indicaron un predominio de niveles medio y 

alto de agresividad, con un 27,3% en el pretest. Posteriormente, en el postest, se 

observó una reducción significativa, alcanzando un 40,9% en el nivel bajo de 

agresividad. El análisis estadístico mostró diferencias significativas entre el pretest 

y el postest, confirmando la disminución de conductas agresivas. Se concluye que 

el programa de intervención cognitivo conductual fue efectivo para disminuir la 

agresividad en adolescentes en el contexto escolar. 

Mego (2019) en Pimentel llevó a cabo un estudio con el propósito de diseñar una 

propuesta de programa de terapia cognitivo conductual para reducir la agresividad. 

El tipo de estudio fue cuantitativo, con un diseño no experimental, transversal y 

descriptivo-propositivo, orientado a determinar los niveles de agresividad en 

adolescentes con el fin de crear un programa de intervención basado en terapia 

cognitivo conductual. El programa propuesto, titulado “Aprendo a vivir mejor”, 

incluye 16 sesiones enfocadas en la disminución de conductas agresivas. La 
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muestra estuvo compuesta por 272 estudiantes de tercer grado de secundaria, de 

ambos sexos, con edades entre 14 y 16 años, pertenecientes a una Institución 

Educativa de Ferreñafe. Para la recolección de datos, se utilizó el Cuestionario de 

Agresión (AQ) de Buss y Perry, adaptado al contexto local. Los resultados 

mostraron que el 66.9 % de los adolescentes presentó niveles altos de agresividad. 

Además, se identificaron altos niveles de agresividad física (58 %) y verbal (80 %). 

Estos estudios señalan un problema importante en la convivencia escolar. El 

estudio determina que, debido a la elevada prevalencia de agresividad observada, 

es imprescindible poner en marcha un programa de terapia cognitiva conductual 

como táctica de intervención para disminuir el comportamiento agresivo entre los 

adolescentes. 

A nivel local no se encontró estudios previos publicados con estas variables.
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 
 

3.1. Tipo y diseño de investigación 

Esta investigación fue de tipo aplicada, ya que utilizó información adquirida a partir 

de estudios anteriores para lograr objetivos específicos  (Castro et al., 2023). Esta 

clase de estudio utiliza conocimiento existente en una zona específica para 

solucionar problemas concretos (Nieto, 2018).  

La metodología empleada fue cuantitativa, que se enfocó en la recolección y el 

análisis numéricos, y la obtención de resultados que pueden generalizarse, esto 

permite establecer relaciones entre variables y evaluar los resultados con 

objetividad (Moreno-Crespo & Paredes-García, 2023). 

Este diseño de investigación fue preexperimental, la variable independiente, cuenta 

con un solo grupo y medición antes y después de la intervención (pretest - postest) 

(Ramos-Galarza, 2021).   

Diagrama: 

 

 

Donde:  

M1 = pretest 

P = programa 

M2 = postest 

3.2. Hipótesis: 

Hi: El programa de intervención para modular el comportamiento agresivo 

en estudiantes de secundaria de una Institución Educativa de Tumbes, 

2024, disminuye los niveles de comportamiento agresivo de manera 

significativa en los estudiantes. 
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H0: El programa de intervención para modular el comportamiento agresivo 

en estudiantes de secundaria de una Institución Educativa de Tumbes, 

2024, no disminuye los niveles de comportamiento agresivo de manera 

significativa en los estudiantes. 

3.3. Definición de variables 

 

Definición conceptual 

Comportamiento agresivo: Se define como un patrón de acciones intencionales 

llevadas a provocar daño físico, emocional o psicológico a otras personas y/o 

animales (Silva-Fernández, 2023). Se expresa a través de conductas hostiles, 

como agresiones verbales, físicas o de tipo social, que son causadas por 

sentimientos de frustración, percepción de amenaza o niveles de tensión (Silva, 

2021).  

Definición operacional  

El cuestionario que se utilizó fue el de agresión de Buss & Perry (AQ), tiene un 

procedimiento de medición, el cual consiste de 29 ítems que son divididos en 4 

dimensiones, las cuales ya están mencionadas.  

Los ítems del cuestionario se califican en una escala de tipo Likert de 5 puntos. 

Luego se adicionan las evaluaciones proporcionadas de cada dimensión para 

obtener la puntuación por dimensión total y el aumento de esas calificaciones de 

ítems genera una puntuación ordinaria de agresividad. Por lo tanto, las 

puntuaciones más altas señalan los grados más elevados de comportamiento 

agresividad en vínculo con las dimensiones. 

3.4. Población, muestra y muestreo 

Población  

La población objeto de estudio se compone de un conjunto de casos 

específicos, delimitado y accesible, que sirve como base para la selección 
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de la muestra bajo criterios establecidos previamente (Arias-Gómez et al., 

2016). Para esta investigación, la población a utilizar estuvo integrada por 

estudiantes de primer a quinto año de secundaria, de ambos géneros, 

matriculados en la Institución Educativa República del Perú en Tumbes 

durante el año 2024. 

Tabla 1. Población de estudio: Estudiantes de secundaria matriculados en la 

Institución Educativa República del Perú, en el año 2024. 

Grado 1ero 2do 3ero 4to 5to Total 

N° de 
estudiantes 

201 208 189 173 156 927 

Fuente: Registro de matrícula institucional, 2024.  

Muestra 

La muestra es una parte representativa seleccionada de una población, lo 

que permitió a los investigadores hacer inferencias sobre toda la población 

de manera eficiente (Narayan et al., 2023). Como no era posible predecir 

cuantos estudiantes presentarían comportamientos agresivos en 2024, se 

decidió por un muestreo no probabilístico por conveniencia, esto ayuda a 

estudios con criterios específicos y accesibilidad limitada (Quispe et al., 

2020). 

La muestra de esta investigación estuvo constituida por 25 estudiantes del 

nivel secundario de la Institución Educativa República del Perú, situada en 

Centro poblado de Andrés Araujo Morán, Tumbes. Los participantes fueron 

seleccionados por medio de muestreo no probabilístico por conveniencia, 

teniendo en cuenta los criterios de inclusión dados para la investigación.  

A todos los estudiantes se les aplicó el Cuestionario de Agresión de Buss y 

Perry (AQ) en dos momentos: antes de la intervención (pretest) y después 

de la intervención (postest), con la finalidad de evaluar los cambios 

generados por el programa.  
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Tabla 2. Distribución de la muestra por grado. 

 1er 2do 3ro 4to 5to TOTAL 

Participantes 8 7 2 4 4 25 
Fuente: Elaboración propia, 2024. 

 

Muestreo 

En base a lo anterior, en este estudio se utilizó un muestreo no probabilístico 

por conveniencia, debido a que los participantes fueron seleccionados por 

accesibilidad dentro de la Institución Educativa y por cumplir los criterios de 

inclusión establecidos. Este tipo de muestreo ayuda al investigador a 

seleccionar intencionalmente a los individuos que presentan las 

características indispensables para el estudio (Hernández, 2021). 

 

3.5. Criterios de selección 

Criterios de Inclusión  

a. Estudiantes que presentaron comportamientos agresivos según el reporte 

de profesores de la I.E República del Perú, así como mediante la aplicación 

del cuestionario de Agresión de Buss y Perry. 

b. Estudiantes que proporcionen la autorización firmado por ellos y por sus 

apoderados, autorizando su participación en el estudio. 

c. Estudiantes que no presentan discapacidades intelectuales severas o con 

tratamiento psicólogico. 

d. Estudiantes con asistencia regular a clases y sin historial significativo de 

ausentismo escolar. 
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Criterios de Exclusión 

a. Estudiantes de la I.E. Republica del Perú que faltaron a una o más sesiones 

del programa de intervención. 

b. Estudiantes de la I.E. Republica del Perú que presentaron cambios en su 

situación escolar o familiar que impidieron su continuidad. 

c. Estudiantes de la I.E. Republica del Perú que no cumplieron con las 

actividades asignadas dentro del programa. 

3.6. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Técnicas 

Para la recolección de datos se emplearon dos técnicas complementarias. La 

primera fue la observación, definida como el registro sistemático de conductas y 

fenómenos en el contexto natural donde ocurren (Farid, 2022; Byrne, 2021). Esta 

técnica se aplicó durante las sesiones de intervención con el fin de documentar la 

participación de las interacciones de los estudiantes en un entorno estructurado. 

Por consiguiente, la segunda técnica fue la encuesta, lo que permitió a los 

investigadores recopilar información sistemática mediante un cuestionario, (Smit & 

Onwuegbuzie, 2018).  

Instrumentos 

El instrumento utilizado fue el Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry (AQ), 

que fue elaborado por Buss y Perry (1992), desarrollado para medir el 

comportamiento agresivo por medio de cuatro dimensiones tales como: agresión 

física, agresión verbal, ira y hostilidad. El cuestionario está estructurado por 29 

ítems, con formato de respuesta tipo Likert de cinco puntos donde 1 representa 

“Muy en desacuerdo” y 5 “Muy de acuerdo”, dados los individuos manifiestan su 

grado de acuerdo con cada afirmación. Aquel instrumento es diversamente utilizado 

en investigaciones sobre agresividad en adolescente por su estructura 

multidimensional.  
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En el contexto peruano, uno de los estudios más importante sobre las propiedades 

psicométricas del Cuestionario de Agresión (AQ) fue realizado por Matalinares et 

al. (2012) en una muestra de 3,632 adolescentes de diferentes regiones del país 

(costa, sierra y selva). En este estudio se confirmó que el cuestionario mantiene las 

cuatro dimensiones propuestas por Buss y Perry: agresión física, agresión verbal, 

ira y hostilidad. El análisis factorial mostró que estos cuatro factores explicaban el 

60.8% de la varianza total, lo cual respalda la validez de constructo de instrumento. 

Asimismo, se obtuvo un alfa de Cronbach de 0.833 para la escala total, indicando 

una adecuada consistencia interna. 

Por otro lado, investigaciones más recientes en población escolar peruana como la 

que se ha desarrollado en instituciones Educativas de Lima Sur demostraron que 

al utilizarlo obtuvieron resultados favorables. En aquel estudio, los ítems 

presentaron coeficientes estadísticamente significativos (p < 0,001) y el análisis 

factorial demostró la presencia de cuatro factores que explicaban el 41,84% de la 

variabilidad de los datos, respaldando la validez del instrumento (Cupaioli et al., 

2021) 

En relación con la confiabilidad, en aquel mismo estudio reportó un alfa de 

Cronbach mayor a 0,80 para la escala total, lo que indica una adecuada 

consistencia interna. Esto demuestra que el instrumento es confiable y que los 

componentes son homogéneos (Cupaioli et al., 2021). 

Para la región de Tumbes se realizó la prueba piloto para la validez, para dicha 

validez de contenido fue por juicio de expertos obteniéndose una confiabilidad de 

aplicable.  

3.7. Procedimiento de recolección de datos 

Para realizar la ejecución del estudio titulado: "Programa para modular el 

comportamiento agresivo en estudiantes de una Institución Educativa, 2024", se 

mantuvo proceso organizado que aseguró el cumplimiento de criterios éticos, 

administrativos y metodológicos. 



17 
 

En la primera fase, se redactó una carta de presentación a la institucional emitida 

por la universidad, dirigida a la dirección de la Institución Educativa, en la cual se 

explicó el propósito del estudio, los beneficios del programa y el compromiso de 

confidencialidad de la información. Luego, se pidió una reunión formal con la 

directora de la Institución para explicar los objetivos de la investigación, la 

estructura del programa de intervención y el tiempo requerido para su ejecución. 

Después de revisar la propuesta, la dirección dio la autorización por escrito para 

poder realizar el estudio dentro de la Institución. 

En la segunda etapa, se coordinó con los docentes, sobre todo con los tutores de 

los grados elegidos, para informarles cómo se iba a desarrollar el programa, los 

horarios en que se aplicaría y la importancia de su apoyo para organizar a los 

estudiantes. También se aclaró que la intervención no afectaría los cursos, porque 

se llevaría a cabo en horas de tutoría. 

Luego, se hizo una reunión informativa con los padres de familia. Ahí se explicó el 

objetivo del programa, las actividades que realizarían los estudiantes y que la 

intervención tenía un enfoque preventivo y formativo. En ese momento se entregó 

el consentimiento informado para los padres y el asentimiento informado para los 

estudiantes, asegurando que la participación fuera voluntaria y que la información 

se manejara de forma confidencial. 

Una vez que se obtuvieron todos los permisos, se aplicó el pretest usando el 

Cuestionario de Agresión de Buss y Perry, con el objetivo de conocer los niveles 

iniciales de agresividad física y verbal, así como la ira y la hostilidad. La prueba se 

aplicó de forma grupal en el aula, con la supervisión de las investigadoras, quienes 

dieron instrucciones claras y resolvió las dudas que surgieron. 

Después se desarrolló el programa de intervención cognitivo-conductual, que 

estuvo compuesto por ocho sesiones realizadas cada semana. Durante este 

proceso se registró la asistencia y la participación de los estudiantes.  



18 
 

Al terminar la intervención, se aplicó el postest con el mismo cuestionario del inicio, 

para poder evaluar si hubo cambiar en los niveles de agresividad luego de aplicar 

el programa. Finalmente, los datos obtenidos se organizaron, codificaron y pasaron 

a una base de datos para hacer el análisis estadístico, manteniendo siempre el 

anonimato de los participantes. 

3.8. Procesamiento y análisis de datos 

Se inició con la elaboración de una base en Microsoft Excel 2019, en la que se 

introdujeron y codificaron las respuestas obtenidas a partir de los instrumentos 

utilizados. Con el fin de mantener la privacidad, se asignó un código anónimo a 

cada uno de los participantes. Después, esta base de datos fue trasladada al 

programa estadístico SPSS (Statistical Package for the Social Sciences), donde se 

llevó a cabo un estudio más minucioso de la información. 

Se usó estadística descriptiva mediante medias y desviaciones estándar para 

describir el comportamiento de la variable estudiada y sus dimensiones. Para 

verificar las hipótesis se utilizó la prueba de t de Student para muestras 

relacionadas, ya que se comparó los mismos resultados del grupo antes (pretest) y 

después (postest) de la aplicación del programa de intervención. Es por ello, que 

se consideró un nivel de significancia de α = 0.05 para verificar la existencia de 

diferencia estadísticamente significativas entre ambas mediciones.  

3.9. Consideraciones éticas  

De acuerdo con las normas establecidas en el código nacional de integridad 

científica del consejo nacional de ciencia, tecnología e innovación tecnológica 

(CONCYTEC, 2024), en cada etapa de este estudio se siguieron los principios de 

transparencia, responsabilidad, justicia, veracidad, objetividad, honestidad 

intelectual e integridad (Capítulo II, Artículo 2.1). 

Se preservo la integridad científica mediante la prevención de cualquier tipo de 

manipulación de resultados falsificación de datos o plagio (Capítulo III, Artículo 3.1). 

en la adecuada citación de las fuentes empleadas y en el correspondiente 
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reconocimiento a los colaboradores del proyecto se reflejó la honestidad intelectual 

(Capítulo II, Artículo 2.3.3, d). La recolección, evaluación y exposición de datos se 

realizaron con objetividad y veracidad, sin que influyan intereses personales o 

conflictos de intereses (Capítulo II, Artículos 2.2 y 2.3.1). 

Igualmente, se respetó la justicia y la responsabilidad, defendiendo los derechos de 

los participantes e identificando cualquier error que surgió durante el proceso de 

investigación (Capítulo II, Artículo 2.3.4). La divulgación apropiada de los resultados 

y métodos permitió la verificación y reproducción de los hallazgos, lo que garantizo 

la transparencia (Capítulo II, Artículo 2.3.4 d). 

Asimismo, se mantuvo la autonomía de los participantes que formaron parte 

voluntariamente y con conocimiento total del estudio por medio de un 

consentimiento informado (Capítulo II, Artículo 2.3.2 a). Los principios de 

beneficencia y no maleficencia se implementaron, poniendo siempre en primer 

lugar el bienestar de los participantes y reduciendo al mínimo cualquier posible 

riesgo (Capítulo II, Artículo 2.3.2).  

Con el fin de preservar y honrar a los participantes, en esta investigación se 

siguieron rigurosamente los principios éticos definidos por el Colegio De Psicólogos 

Del Perú (2017). En concordancia con el artículo 24, se obtendrá el consentimiento 

informado del padre o tutor del estudiante, el cual explicará detalladamente el 

objetivo, los métodos, los posibles riesgos y los beneficios del estudio. La 

participación fue totalmente opcional, y los individuos podrán desistir en cualquier 

momento sin enfrentar consecuencias adversas. 

Con respecto al artículo 36, se asegurará la privacidad y el anonimato de los datos 

personales. Los resultados del estudio se presentaron de forma agregada para 

preservar la identidad de los participantes. Además, en cumplimiento del artículo 

25, se proporcionó un entorno seguro para evitar cualquier daño físico o emocional 

durante el estudio. 
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IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1. Resultados 

Tabla 3. Efectividad del programa de intervención para modular el 

comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria de una Institución 

Educativa de Tumbes. 

Condición Media N Desv. estándar 

Pretest 108.76 25 8.07 

Postest 68.36 25 14.25 

t / gl / p t = 12.343 gl = 24 p < 0.001 

Fuente: Resultados obtenidos a través del programa SPSS V.26 

En la tabla 3, se evidencia una disminución en la media de 108.76 (pretest) a 68.36 

(postest), con una t calculada de 12.343, 24 grados de libertad y un valor de 

significancia p = 0.000. Esto indica que la diferencia es estadísticamente 

significativa, con un nivel de confianza del 95%, lo que demuestra que el programa 

de intervención fue efectivo para reducir los niveles en los estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa de Tumbes. 
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Tabla 4. Efectividad de la dimensión agresividad física del programa de 

intervención para modular el comportamiento agresivo en estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa de Tumbes. 

Condición Media N Desv. estándar 

Pretest 33.24 25 2.68 

Postest 20.16 25 3.90 

t / gl / p t = 14.331 gl = 24 p < 0.001 

Fuente: Resultados obtenidos a través del programa SPSS V.26 

En la tabla 4, se identifica una disminución en la media de 33.24 (pretest) a 20.16 

(postest), con una t calculada de 14.331, 24 grados de libertad y un valor de 

significancia p = 0.000. Esto indica que la diferencia es estadísticamente 

significativa, con un nivel de confianza del 95%, lo que demuestra que el programa 

de intervención fue efectivo para reducir los niveles en la dimensión agresividad 

física en los estudiantes de secundaria de la Institución Educativa de Tumbes. 
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Tabla 5. Efectividad de la dimensión agresividad verbal del programa de 

intervención para modular el comportamiento agresivo en estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa de Tumbes. 

Condición Media N Desv. estándar 

Pretest 19.60 25 2.50 

Postest 11.12 25 4.18 

t / gl / p t = 9.072 gl = 24 p < 0.001 

Fuente: Resultados obtenidos a través del programa SPSS V.26 

En la tabla 5, se percibe una disminución en la media de 19.60 (pretest) a 11.12 

(postest), con una t calculada de 9.072, 24 grados de libertad y un valor de 

significancia p = 0.000. Esto indica que la diferencia es estadísticamente 

significativa, con un nivel de confianza del 95%, lo que demuestra que el programa 

de intervención fue efectivo para reducir los niveles en esta dimensión en los 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa de Tumbes. 
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Tabla 6. Efectividad de la dimensión ira del programa de intervención para 

modular el comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria de una 

Institución Educativa de Tumbes. 

Condición Media N Desv. estándar 

Pretest 26.24 25 2.26 

Postest 17.08 25 4.01 

t / gl / p t = 9.679 gl = 24 p < 0.001 

Fuente: Resultados obtenidos a través del programa SPSS V.26 

En la tabla 6, se registra una disminución en la media de 26.24 (pretest) a 17.08 

(postest), con una t calculada de 9.679, 24 grados de libertad y un valor de 

significancia p = 0.000. Esto indica que la diferencia es estadísticamente 

significativa, con un nivel de confianza del 95%, lo que demuestra que el programa 

de intervención fue efectivo para reducir los niveles en esta dimensión en los 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa de Tumbes. 
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Tabla 7. Efectividad de la dimensión hostilidad del programa de intervención 

para modular el comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria de 

una Institución Educativa de Tumbes. 

Condición Media N Desv. estándar 

Pretest 29.68 25 3.61 

Postest 20.00 25 6.76 

t / gl / p t = 5.874 gl = 24 p < 0.001 

Fuente: Resultados obtenidos a través del programa SPSS V.26 

En la tabla 7, se puede notar que existe una disminución en la media de 29.68 

(pretest) a 20.00 (postest), con una t calculada de 5.874, 24 grados de libertad y un 

valor de significancia p = 0.000. Esto indica que la diferencia es estadísticamente 

significativa, con un nivel de confianza del 95%, lo que demuestra que el programa 

de intervención fue efectivo para reducir los niveles en esta dimensión en los 

estudiantes de secundaria de la Institución Educativa de Tumbes. 
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1.1. Discusión 

A continuación, se llevó a cabo el análisis de los hallazgos logrados en este estudio 

actual y se compararon con otros estudios realizados anteriormente.  

En cuanto al objetivo general que se planteó, los hallazgos mostraron que la 

agresividad disminuyo de manera significativa después de implementar el 

programa. En concreto, la media paso de 108.7 en el pretest a 68.36 en el postest, 

con un valor t = 12.343, gl = 24 y un nivel de significancia p < 0.001; esto evidencia 

que la intervención tuvo un efecto estadístico positivo. Este hallazgo no solo señala 

una reducción en términos de cantidad, sino que también muestra un cambio 

significativo en el comportamiento de los alumnos, quienes fueron capaces de 

reducir las respuestas agresivas e impulsivas ante circunstancias conflictivas.  

Estos resultados son similares con varios estudios globales que apoyan la 

efectividad de las intervenciones fundamentadas en la perspectiva cognitivo 

conductual para reducir la agresividad en adolescentes. En ese sentido, Hardoni et 

al. (2019) reportaron una disminución significativa de la conducta agresiva, ya que 

el puntaje promedio paso de 88.8 en el pretest a 76.93 en el postest (p = 0.000). 

Esto evidencia que el entrenamiento enfocado en sustituir comportamientos 

agresivos facilita respuestas más adaptativas ante situación de conflicto. De 

manera similar, Anagbogu et al. (2020) demostraron que, tras la implementación de 

un programa de habilidades sociocognitivas, la cifra descendió de 89.25 a 67.25; lo 

que significa que reforzar las capacidades sociales, la empatía y el control de 

pensamientos disfuncionales ayuda a disminuir notablemente los comportamientos 

agresivos en el entorno escolar. 

Asimismo, Sari et al. (2022) también hallaron diferencias significativas desde el 

punto de vista estadístico (p < 0.05) después de aplicar terapia cognitivo conductual 

enfocada en la regulación de la ira, lo que fortalece la relevancia de la regulación 

emocional como un elemento clave para reducir la agresividad en los adolescentes. 

Los resultados de la presente investigación están relacionados con estos hallazgos, 
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ya que el programa empleado incluyo también estrategias dirigidas al autocontrol, 

a la identificación emocional y al cambio de comportamientos inapropiados. 

En el contexto nacional, los resultados también mantienen coherencia con lo 

reportado por Castro (2024), quien evidenció una reducción significativa en 

agresividad física, verbal, ira y hostilidad tras la aplicación de un programa 

cognitivo-conductual en adolescentes de secundaria. Del mismo modo, Cieza 

(2025) encontró que los puntajes de agresividad disminuyeron de 82.3 a 57.2 

después de una intervención estructurada en estudiantes adolescentes. Estos 

antecedentes permiten afirmar que, tanto en contextos internacionales como 

nacionales, la terapia cognitivo-conductual constituye una estrategia eficaz para 

reducir la agresividad, ya que actúa sobre los pensamientos irracionales, las 

respuestas emocionales intensas y los patrones conductuales inadecuados que 

sostienen este problema en la adolescencia. 

Asimismo, la literatura señala que la agresividad en adolescentes suele originarse 

por múltiples factores como baja regulación emocional, impulsividad, modelos 

familiares coercitivos, presión de grupo y escasas habilidades para resolver 

conflictos. Cuando estas variables no son atendidas, los estudiantes tienden a 

responder con violencia física o verbal ante situaciones frustrantes. En este 

contexto, las acciones fundamentadas en métodos cognitivos y conductuales 

ayudan a cambiar los pensamientos distorsionados, mejorar el autocontrol y 

fomentar reacciones positivas hacia los demás, lo que justifica la notoria reducción 

observada en este estudio (Kaveh, 2022).  

Se considera que la eficacia del programa está vinculada a su adaptación al entorno 

educativo de tumbes, lo que facilito la participación activa de los alumnos y la 

asimilación de las técnicas aprendidas. 

En cuanto con el objetivo específico 1, que se relaciona con la agresividad física, 

se observó una notable disminución 33.24 en el pretest a 20.16 en el postest (t = 

14.331; p < 0.001), lo que sugiere una reducción significativa en acciones como 
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empujar, pegar, amenazar con violencia o responder de manera violenta ante 

conflictos. Este resultado muestra un cambio en la conducta que se puede ver de 

manera clara, lo cual es muy importante en el entorno educativo, ya que estas 

formas de actuar pueden influir en la convivencia, crear conflictos entre estudiantes 

y poner en riesgo las reglas de la Institución. Desde el enfoque cognitivo 

conductual, este avance se puede entender mediante la adquisición de técnicas de 

autocontrol, control de impulsos y solución pacífica de conflictos, las cuales facilitan 

que los adolescentes reemplacen reacciones agresivas por comportamientos más 

positivos. 

Estos resultados coinciden con investigaciones internacionales como el realizado 

por Olugbenga y Oyetunde (2020), que mostró una disminución considerable en la 

agresividad después de implementar la terapia cognitivo conductual en grupos de 

adolescentes, evidenciando que la terapia grupal facilita la identificación de 

comportamientos inadecuados y el aprendizaje de unos a otros entre compañeros. 

De igual manera, Wathaniyah et al. (2022) encontraron avances que son 

estadísticamente relevantes (p ≤ 0.05) al utilizar métodos conductuales como el 

juego de roles y el ensayo conductual, tácticas que facilitan el entrenamiento de 

respuestas adecuadas ante situaciones de provocación o enfrentamiento. La 

similitud con la investigación actual indica que las estrategias prácticas y de 

entrenamiento conductual son efectivas para reducir la agresión física en 

adolescentes. 

En el contexto nacional, Damian y Saman (2024) observaron también reducciones 

importantes en este tipo de comportamientos después de implementar un programa 

de terapia cognitivo conductual en alumnos de secundaria. Estos resultados 

refuerzan la idea de que, independientemente del contexto cultural o educativo, las 

intervenciones centradas en modificar pensamientos impulsivos, fortalecer el 

control emocional y desarrollar habilidades sociales generan efectos positivos 

sobre la agresividad física. 
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Estudios recientes indican que las intervenciones psicoEducativas y conductuales 

reducen significativamente la agresión física al fortalecer el autocontrol, la disciplina 

conductual y las habilidades sociales (Zhao, 2025). 

De manera similar, Castillo-Eito (2020) afirmaron que las terapias psicológicas 

enfocadas en adolescentes tienen un impacto notable en la disminución de la 

agresividad, particularmente si incorporan entrenamiento en conducta, resolución 

de conflictos y habilidades emocionales. Así, la disminución observada en esta 

investigación demuestra que el programa implementado afecto aspectos 

psicológicos que provocan reacciones violentas físicas en el ámbito escolar.  

Se considera que la reducción de la agresión física es un signo fundamental de 

progreso en la convivencia escolar, ya que disminuye notablemente los actos de 

agresión directa entre compañeros y fomenta un ambiente educativo más seguro. 

En cuanto al objetivo específico 2, los resultados revelaron una disminución de 

19.60 a 11.12 (t = 9.072; p < 0.001), lo que demuestra una disminución en 

comportamientos tales como ofensas, burlas o intimidación. Este resultado sugiere 

que los alumnos pudieron avanzar en su estilo de comunicación, reemplazando 

formas de expresión agresiva por maneras más apropiadas de interactuar.  

Estos resultados coinciden con estudios realizados internacionalmente que apoyan 

la efectividad de las terapias cognitivo conductual para disminuir la agresividad 

verbal en adolescentes. En ese sentido, Tarmizi et al. (2021) reportaron diferencias 

estadísticamente significativas (p < 0.05) después de usar estrategias de 

autogestión y reestructuración cognitiva, lo que evidencia que el fortalecimiento del 

autocontrol y la modificación de pensamientos irracionales propician una 

comunicación más apropiada y reducen las respuestas verbales hostiles como 

amenazas, discusiones constantes o insultos.  

De igual manera, Sari et al. (2022) demostraron que la terapia cognitivo conductual 

enfocada en manejar la ira produce cambios importantes en la conducta agresiva, 
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lo que también implica una disminución de las expresiones verbales agresivas. Este 

descubrimiento concuerda con el estudio actual dado que la agresividad verbal 

tiende a estar muy vinculada con problemas para manejar emociones fuertes como 

la frustración o el enfado.  

En el contexto nacional, Mego (2019) había detectado elevados índices de agresión 

verbal en alumnos de secundaria, con cifras incluso altas en este aspecto, lo que 

demuestra que es un problema común en el entorno escolar peruano. Los 

resultados mencionados sustentan la necesidad de poner en marcha programas de 

intervención psicológica como el que se ha llevado a cabo en esta investigación. 

Por lo tanto, la concordancia entre los antecedentes estudiados y los resultados 

encontrados permite afirmar que las estrategias de tipo cognitivo conductual son 

una opción efectiva para mejorar la comunicación entre individuos y disminuir las 

expresiones verbales agresivas en adolescentes. 

La evidencia científica indica que la agresividad verbal en los adolescentes se 

presenta a menudo por medio de amenazas, gritos, insultos, burlas o expresiones 

que humillan a otra persona y está usualmente vinculada con problemas para 

regular las emociones, la escasa empatía, la impulsividad y las habilidades sociales 

limitadas. Cuando los estudiantes no cuentan con recursos apropiados para 

expresar sus desacuerdos o frustraciones, tienden a emplear más a menudo 

respuestas hostiles verbales como un mecanismo inmediato de defensa o 

liberación emocional. Según  (Belacchi C, 2022) varios estudios indican que los 

déficits socioemocionales aumentan las posibilidades de condutas agresivas 

durante la adolescencia. 

La reestructuración cognitiva, que posibilita cambiar los pensamientos negativos 

automáticos, y el desarrollo de habilidades comunicativas que fomentan la correcta 

expresión emocional explican este progreso. En este sentido, la terapia cognitivo 

conductual posibilita que los estudiantes consigan herramientas que les ayude a 

manejar conflictos sin tener que recurrir a la agresión verbal.  
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En relación con el objetivo específico 3, se evidenció una disminución de 26.24 en 

el pretest a 17.08 en el postest (t = 9.679; p < 0.001), lo que demuestra un avance 

notable en la regulación emocional de los estudiantes. Este resultado muestra que 

los participantes pudieron dominar sus emociones de manera más efectiva ante 

situaciones que previamente les provocaban enojo, frustración o reacciones 

impulsivas. La disminución que se ha observado indica que, tras la intervención, los 

adolescentes aprendieron a reconocer mejor sus emociones, gestionar la tensión 

interna y reaccionar de forma más reflexiva ante problemas diarios dentro del 

ambiente escolar. 

Estos hallazgos coinciden con investigaciones internacionales. En Irán, Badpa 

(2018), quien evidenció la efectividad de la terapia cognitivo-conductual basada en 

mindfulness para el control de la ira en estudiantes varones, demostrando que las 

técnicas centradas en atención plena y autorregulación favorecen una disminución 

significativa del enojo. Asimismo, Nima y Mirghaemi (2023) también en Irán 

reportaron diferencias estadísticamente significativas (p < 0.01) tras la aplicación 

de terapia cognitivo-conductual grupal orientada al manejo de la ira y fortalecimiento 

de la asertividad en adolescentes. La coincidencia entre estos estudios y el 

presente resultado permite sostener que las intervenciones cognitivo-conductuales 

constituyen una estrategia eficaz para reducir la ira, debido a que actúan 

directamente sobre los procesos cognitivos y emocionales que mantienen esta 

respuesta. 

Se considera que la reducción de la ira constituye un cambio profundo, ya que 

implica el desarrollo de competencias emocionales que pueden mantenerse a largo 

plazo y favorecer el bienestar psicológico de los estudiantes. La evidencia científica 

indica que la ira en adolescentes suele originarse por dificultades en la regulación 

emocional, baja tolerancia a la frustración, estrés académico, conflictos familiares 

y problemas en las relaciones con pares. Cuando los estudiantes carecen de 

estrategias para gestionar emociones intensas, reaccionan con enojo 
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desproporcionado, irritabilidad o respuestas impulsivas frente a situaciones 

cotidianas (Belacchi C, 2022). 

Asimismo, las intervenciones cognitivo-conductuales han mostrado eficacia 

consistente en el control de la ira porque permiten identificar pensamientos 

irracionales, reinterpretar situaciones frustrantes y aplicar técnicas de autocontrol 

como respiración, autoinstrucciones y solución de problemas. Un metaanálisis 

internacional evidenció que los programas psicológicos basados en terapia 

cognitivo-conductual reducen significativamente la ira y mejoran la autorregulación 

emocional en población infantojuvenil. Esto explicaría que los estudiantes de la 

presente investigación lograran responder con mayor calma ante situaciones que 

antes generaban enojo (Belacchi C, 2022). 

Por eso, los estudios escolares recientes señalaron que cuando los adolescentes 

desarrollan competencias emocionales como conciencia emocional, autocontrol y 

empatía, disminuyen los episodios de irritabilidad y mejoran sus relaciones 

interpersonales. Por ello, los resultados obtenidos evidencian que el programa 

aplicado no solo redujo puntajes de ira, sino que promovió habilidades psicológicas 

con potencial de mantenerse a largo plazo, favoreciendo el bienestar integral de los 

estudiantes y una convivencia escolar más saludable. 

Finalmente, en relación con el objetivo específico 4; se evidenció una disminución 

de 29.68 a 20.00 (t = 5.874; p < 0.001), lo que refleja una reducción en 

pensamientos negativos, desconfianza y actitudes hostiles hacia los demás. Este 

hallazgo sugiere que los estudiantes lograron modificar sus esquemas cognitivos, 

reduciendo interpretaciones negativas de las situaciones sociales.  

Estos resultados coinciden con Uloma (2024) quien atribuyó el 47.8% de la mejora 

a la reestructuración cognitiva, así como con estudios nacionales como Lahuana 

(2022) quien encontró una relación inversa entre agresividad y bienestar 

psicológico (Rho = -0.435; p = 0.001), y Rodríguez (2021), quien reportó una 



32 
 

correlación negativa entre funcionalidad familiar y agresividad (rho = -0.208; p = 

0.036).  

Diversos estudios sostienen que los adolescentes con mayores niveles de 

hostilidad presentan más dificultades de adaptación escolar, problemas 

interpersonales y mayor probabilidad de responder agresivamente ante conflictos. 

Ello ocurre porque los pensamientos hostiles actúan como filtro cognitivo, llevando 

al estudiante a interpretar comentarios neutros como ataques personales o 

provocaciones (S.R. Healy, 2020). 

La terapia cognitivo-conductual resulta especialmente eficaz en esta dimensión, ya 

que permite identificar creencias irracionales, cuestionar interpretaciones 

distorsionadas y reemplazar pensamientos negativos por valoraciones más 

realistas. Cuando el adolescente aprende a reinterpretar las conductas de los 

demás y a responder con mayor flexibilidad cognitiva, disminuyen la suspicacia, el 

resentimiento y las actitudes defensivas (Yuxin Zhu, 2022). 

Los resultados obtenidos en el presente estudio evidenciaron que el programa 

cognitivo-conductual implementado fue eficaz para reducir notablemente los niveles 

de agresividad en estudiantes de secundaria, tanto en su expresión general como 

en cada una de sus dimensiones: agresividad física, agresividad verbal, ira y 

hostilidad. Que estos resultados concuerden con diferentes estudios a nivel 

internacional y nacional respalda la eficacia de este método terapéutico para tratar 

conductas agresivas en adolescentes. Estos hallazgos, por otro lado, ofrecen 

pruebas empíricas relevantes para el sector educativo, dado que evidencian que la 

implementación de programas de terapia cognitivo conductual puede ser un aporte 

significativo para mejorar la convivencia en las escuelas y promover el desarrollo 

socioemocional de los estudiantes. 
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II. CONCLUSIONES 

1. Se concluye que la intervención cognitivo-conductual fue efectiva en la 

reducción de la agresividad en estudiantes de secundaria, evidenciándose 

una disminución del 37.1% en la puntuación promedio entre el pretest (M = 

108.76) y el postest (M = 68.36), con diferencias estadísticamente 

significativas (p < 0.001), lo que demuestra la modificación de los patrones 

de conducta agresiva en los adolescentes. 

2. Se concluye que el programa cognitivo-conductual redujo significativamente 

la agresividad física, registrando una disminución del 39.3% entre el pretest 

(M = 33.24) y el postest (M = 20.16), con diferencias estadísticamente 

significativas (p < 0.001), evidenciando una reducción en conductas 

agresivas directas. 

3. Se concluye que el programa fue eficaz en la disminución de la agresividad 

verbal, observándose una reducción del 43.3% entre el pretest (M = 19.60) 

y el postest (M = 11.12), con diferencias estadísticamente significativas (p < 

0.001), lo que refleja una mejora en la expresión comunicativa de los 

estudiantes. 

4. Se concluye que la intervención permitió disminuir significativamente los 

niveles de ira, evidenciándose una reducción del 34.9% entre el pretest (M 

= 26.24) y el postest (M = 17.08), con diferencias estadísticamente 

significativas (p < 0.001), lo que indica un mejor control emocional en los 

adolescentes. 

5. Se concluye que el programa cognitivo-conductual fue efectivo en la 

reducción de la hostilidad, observándose una disminución del 32.6% entre el 

pretest (M = 29.68) y el postest (M = 20.00), con diferencias estadísticamente 

significativas (p < 0.001), evidenciando una disminución en actitudes 

negativas como la desconfianza y el resentimiento hacia los demás. 
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III. RECOMENDACIONES 

1. A la directora de la Institución Educativa: establecer de forma permanente 

programas de intervención psicológica que se basen en el enfoque cognitivo-

conductual, ya que los resultados obtenidos en el estudio mostraron una 

disminución significativa de la agresividad entre los estudiantes, lo que 

ayudará a mejorar la convivencia escolar y el desarrollo socioemocional de 

los jóvenes. 

 

2. Al psicólogo de la Institución Educativa: que desarrolle talleres y programas 

de intervención enfocados en el fortalecimiento del autocontrol y la 

resolución pacífica de conflictos, con el objetivo de seguir disminuyendo las 

conductas de agresividad física entre los estudiantes y evitar situaciones de 

violencia en el ámbito escolar. 

 

3. A los docentes: implementar estrategias pedagógicas dentro del aula que 

promuevan la comunicación asertiva, el respeto y la tolerancia entre los 

estudiantes, con el fin de reducir las manifestaciones de agresividad verbal 

y crear un ambiente de convivencia positiva en el proceso educativo. 

 

4. Al área de tutoría: realizar actividades dirigidas al desarrollo de habilidades 

para la regulación emocional y el manejo de la ira en los estudiantes, con el 

objetivo de fortalecer su capacidad para manejar situaciones de frustración 

o conflicto de manera adecuada. 

 

5. A los padres de familia: en colaboración con la Institución Educativa, 

participar en programas de orientación familiar o escuelas para padres que 

fomenten la comunicación, el respeto y la empatía en el hogar, con el 

propósito de contribuir al desarrollo de actitudes positivas y reducir 

comportamientos hostiles entre los adolescentes.  
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ANEXOS 

Anexo 01: Matriz de consistencia 

MATRIZ DE CONSISTENCIA 

PROBLEMA OBJETIVOS HIPÓTESIS METODOLOGÍA INSTRUMENTO TIPO DE ESCALA PUNTAJE 

¿Cuál es la efectividad del 

programa de modulación 

del comportamiento 

agresivo en estudiantes de 

secundaria en la Institución 

Educativa de Tumbes, 

2024? 

Objetivo general:  

Determinar la efectividad del programa de 

intervención para modular el 

comportamiento agresivo en estudiantes 

de secundaria de una Institución 

Educativa de Tumbes, 2024. 

Objetivos específicos: 

Evaluar la efectividad del programa de 

intervención para reducir los niveles en la 

dimensión de agresividad física en 

estudiantes de secundaria de una 

Institución Educativa de Tumbes, 2024. 

Evaluar la efectividad del programa de 

intervención para reducir los niveles en la 

dimensión de agresividad verbal en 

estudiantes de secundaria de una 

Institución Educativa de Tumbes, 2024. 

Evaluar la efectividad del programa de 

intervención para reducir los niveles en la 

dimensión de ira en estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa 

de Tumbes, 2024. 

Evaluar la efectividad del programa de 

intervención para reducir los niveles en la 

dimensión de hostilidad en estudiantes de 

secundaria de una Institución Educativa 

de Tumbes, 2024. 

Hi: El programa de intervención 

para modular el comportamiento 

agresivo en estudiantes de 

secundaria de una Institución 

Educativa de Tumbes, 2024, 

disminuye los niveles de 

comportamiento agresivo de 

manera significa en los estudiantes. 

H0: El programa de intervención 

para modular el comportamiento 

agresivo en estudiantes de 

secundaria de una Institución 

Educativa de Tumbes, 2024, no 

disminuye los niveles de 

comportamiento agresivo de 

manera significa en los estudiantes. 

Pre-experimental 
Cuestionario de 

agresividad (AQ) 

Agresividad física 

Verbal 

Ira  

Hostilidad 

1, 5, 9, 

13, 17, 

21, 24, 

27, 29. 
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Anexo 02: Matriz de operacionalización de variables 

OPERACIONALIZACIÓN DE VARIABLES 

VARIABLE 
DIMENSIÓN 

CONCEPTUAL 

DEFINICIÓN 

OPERACIONAL 
DIMENSIONES INDICADORES ÍTEMS INSTRUMENTO 

Comportamiento agresivo 

El comportamiento 

agresivo se refieres al 

comportamiento 

disruptivo que 

intencionalmente causa 

daño físico o psicológico 

a otros (Delgado-Ruiz & 

Fabián Barcia-Briones, 

2020).   

El comportamiento 

agresivo en los 

adolescentes se define 

como cualquier 

comportamiento verbal o 

físico que intente causar 

daño físico o emocional a 

otra persona. Este 

comportamiento puede 

adoptar muchas formas: 

agresión física, agresión 

verbal, agresión 

relacional y agresión 

electrónica o 

ciberbullying. 

Mediante el cuestionario 

de agresividad de Buss & 

Perry, se medirán las 

dimensiones las cuales, 

son: agresividad física, 

verbal, ira, hostilidad. 

Con niveles; muy alto, 

alto, medio, bajo y muy 

bajo.  

 

Agresividad física 

 

 

Verbal 

 

 

Ira 

 

 

 

Hostilidad 

 

Sus niveles: 

 

Muy alto 

Alto 

Medio 

Bajo 

Muy bajo 

 

1, 5, 9, 13, 17, 

21, 24, 27, 29. 

 

2, 6, 10, 14, 18. 

 

3, 7, 11, 15, 19, 

22, 25. 

 

4, 8, 12, 16, 20, 

23, 26, 28 

 

Cuestionario de 

Agresividad de Buss & 

Perry (AQ) 

       



44 

Anexo 03: Instrumento 

 

DATOS DEL ESTUDIANTE 

Edad: ________    Género:   a) Femenino    b) Masculino 

Grado escolar: _____________ 

Cuestionario De Agresividad De Buss Y Perry 

A continuación, se te presentarán una serie de cuestiones que podrás responder 

puntuando de la siguiente manera: 

1 2 3 4 5 

Completamente 
Falso 

Bastante Falso Ni Verdadero 
Mi Falso 

Bastante 
Verdadero 

Completamente 
Verdadero 

 

1 
De vez en cuando no puedo controlar el impulso de golpear 

a otra persona 
1 2 3 4 5 

2 
Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto 

abiertamente con ellos 
1 2 3 4 5 

3 Me enojo rápidamente, pero se me pasa en seguida 1 2 3 4 5 

4 A veces soy bastante envidioso 1 2 3 4 5 

5 Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra persona 1 2 3 4 5 

6 A menudo no estoy de acuerdo con la gente 1 2 3 4 5 

7 Cuando estoy frustrado, muestro el enojo que tengo 1 2 3 4 5 

8 En ocasiones siento que la vida me ha tratado injustamente 1 2 3 4 5 

9 Si alguien me golpea, le respondo golpeándole también 1 2 3 4 5 

10 Cuando la gente me molesta, discuto con ellos 1 2 3 4 5 

11 
Algunas veces me siento tan enojado como si estuviera a 

punto de estallar 
1 2 3 4 5 

12 
Parece que siempre son otros los que consiguen las 

oportunidades 
1 2 3 4 5 

13 Suelo involucrarme en peleas algo más de lo normal 1 2 3 4 5 

14 
Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no puedo 

evitar discutir con ellos 
1 2 3 4 5 

15 Soy una persona apacible 1 2 3 4 5 
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16 
Me pregunto por qué algunas veces me siento tan resentido 

por algunas cosas 
1 2 3 4 5 

17 
Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis 

derechos, lo hago 
1 2 3 4 5 

18 Mis amigos dicen que discuto mucho 1 2 3 4 5 

19 
Algunos de mis amigos piensan que soy una persona 

impulsiva 
1 2 3 4 5 

20 Sé que mis amigos me critican a mis espaldas 1 2 3 4 5 

21 
Hay gente que me provoca al punto que llegamos a 

pegarnos 
1 2 3 4 5 

22 Algunas veces pierdo el control sin razón 1 2 3 4 5 

23 Desconfío de desconocidos demasiado amigables 1 2 3 4 5 

24 
No encuentro ninguna buena razón para pegar a una 

persona 
1 2 3 4 5 

25 Tengo dificultades para controlar mi genio 1 2 3 4 5 

26 
Algunas veces siento que la gente se está riendo de mí a 

mis espaldas 
1 2 3 4 5 

27 He amenazado a gente que conozco 1 2 3 4 5 

28 
Cuando la gente se muestra especialmente amigable, me 

pregunto qué querrán 
1 2 3 4 5 

29 He llegado a estar tan furioso que rompía cosas 1 2 3 4 5 
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Anexo 04: Ficha Técnica 

Variable Comportamiento agresivo 

Nombre original Cuestionario de agresividad (AQ) 

Adaptación 
José Manual Andreu Rodriguez, Ma Elena Peña 

Fernández y José Luis Graña Gómes 

Autor Buss y Perry 

Procedencia Madrid - España 

Administración 
Se distribuye el cuestionario y proporciona a los 

participantes el tiempo requerido para que completarlo. 

Ítems 29 ítems 

Duración 20 minutos 

Aplicación Entre 10 y 19 años   

Dimensiones Agresividad Física, Verbal, Ira, Hostilidad 

Escala de 

medición 
Agresividad 
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 Anexo 05: Proceso de validez y/o confiabilidad 

Para afirmar la validez del contenido del instrumento utilizados en la investigación, 

se realizó en proceso de evaluación mediante juicio de expertos. Es por eso, que 

el Cuestionario de Agresión (AQ) fue analizado por tres especialistas en el área de 

psicología, quienes analizaron cada uno de los ítems del instrumento considerando 

criterios de claridad, coherencia y relevancia.  

Criterios evaluados 

referente a los 

items 

Experto 1 Experto 2 Experto 3 

Claridad Alto Alto Alto 

Coherencia Alto Alto Alto 

Relevancia Alto Alto Alto 

Opinión de 

aplicabilidad 

Aplicable Aplicable Aplicable 

 

Experto 1 Experto 2 Experto 3 

Nombre: Alex Alexander 

Quiroz Sarabia 

Grado académico: 

Magíster 

ORCID: 0009-0008-

1612-8363 

Nombre: Pedro Fre 

Infante Sanjinez 

Grado académico: 

Doctor 

ORCID: 0002-4679-

8420 

Nombre: Gloria 

Elizabeth Imán Tineo 

Grado académico: 

Magíster 

ORCID: 0000-0003-

3364-039X 

 

Conforme al juicio de expertos, el Cuestionario de Agresión (AQ) fue evaluado 

teniendo en cuenta los criterios de claridad, coherencia y relevancia. Los tres 

especialistas coincidieron en otorgar una valoración alta en los criterios evaluados 

y dieron por confirmado que el instrumento es aplicable, determinando la validez de 

contenido para que se utilice en la presente investigación. 
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Anexo 6 Programa de intervención 

 

Programa: Programa para modular el comportamiento agresivo en 

estudiantes de secundaria de una Institución Educativa, 2024 

Sesión 1: Reconociendo la ira y la hostilidad 

Objetivo:  

Ayudar a los estudiantes a identificar, diferenciar y comprender la naturaleza de sus 

emociones, especialmente aquellas vinculadas con reacciones de hostilidad e 

irritabilidad. 

Metodología Tiempo Materiales Responsables  

Inicio:  

• La profesional inicia saludando al 

grupo, establece las normas básicas 

de convivencia (respeto, 

confidencialidad y participación 

voluntaria) y contextualiza el objetivo 

de la sesión. 

• Posteriormente, presenta una 

explicación breve pero fundamentada 

sobre las emociones básicas y 

secundarias, señalando cómo la ira 

puede surgir ante la percepción de 

amenaza, injusticia o frustración. Se 

aclara la diferencia entre experimentar 

una emoción y actuar impulsivamente 

ante ella. 

Desarrollo: 

45 

minutos 

Hojas, 

lápices, 

papelotes, 

plumones. 

Estudiantes: 

Bheggy Lavalle 

y Nashelly 

Vega 
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• Se realiza una dinámica grupal donde 

cada estudiante recibe una hoja y 

escribe una emoción intensa que haya 

experimentado recientemente (ira, 

frustración, molestia, incomodidad). 

Luego, uno a uno comparte: 

• La situación en la que surgió la 

emoción. 

• La respuesta fisiológica que 

experimentaron (tensión muscular, 

aceleración cardiaca, inquietud). 

• La conducta que realizaron o que 

quisieron realizar. 

• La interpretación cognitiva que 

acompañó la emoción. 

La facilitadora guía con preguntas como: 

• ¿Qué pensamientos pasaron por tu 

mente? 

• ¿Qué crees que desencadenó tu 

reacción? 

• ¿Cómo te afectó esa emoción en tu 

conducta? 

Este proceso permite concientizar y 

nombrar emociones, un paso clave para 

intervenir sobre la agresividad. 

Cierro: El grupo reflexiona sobre cómo el 

reconocimiento emocional temprano evita 

que la ira escale a comportamientos 

hostiles. 
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La facilitadora resume los principales 

aprendizajes y resalta la importancia del 

autoconocimiento para prevenir 

reacciones impulsivas. 

Sesión 2: Manejo de impulsos y control físico 

Objetivo: 

Mejorar el manejo de impulsos mediante estrategias cognitivo-conductuales que 

permitan incrementar el control motor y reducir conductas agresivas. 

Metodología Tiempo Materiales Responsables  

Inicio:  

• La profesional presenta ejemplos de 

situaciones comunes que 

desencadenan impulsos agresivos 

(provocaciones, burlas, discusiones). 

• Se explica la relación entre 

impulsividad, baja tolerancia a la 

frustración y conductas agresivas. 

Desarrollo: 

Se enseñan y practican diversas técnicas 

de autocontrol: 

1. Pausa consciente: detener la 

conducta automática y generar 

espacio para decidir. 

2. Conteo regresivo: herramienta clásica 

para disminuir la activación fisiológica. 

3. Retirada breve: dar unos pasos atrás 

o alejarse temporalmente. 

4. Respiración diafragmática de 

emergencia (4-4-4): inhalar 4s – 

sostener 4s – exhalar 4s. 

45 

minutos 

Hojas, 

lápices, 

papelotes, 

plumones. 

Estudiantes: 

Bheggy Lavalle 

y Nashelly 

Vega 
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5. Cambio de foco atencional: dirigir la 

atención a un estímulo neutral. 

Cierro: El grupo reflexiona sobre cómo el 

reconocimiento emocional temprano evita 

que la ira escale a comportamientos 

hostiles. 

La facilitadora resume los principales 

aprendizajes y resalta la importancia del 

autoconocimiento para prevenir 

reacciones impulsivas. 

 

 

Sesión 3: Regulación de la activación de la ira 

Objetivo: 

Reducir la activación fisiológica vinculada a la ira para prevenir conductas impulsivas o 

agresivas. 

Metodología Tiempo Materiales Responsab

les  

Inicio:  

• La facilitadora explica cómo la ira genera 

activación fisiológica: aumento de presión 

arterial, respiración rápida, rigidez muscular, 

pensamiento acelerado. 

• Se relaciona esto con la respuesta de lucha-

huida y cómo el cuerpo puede “engañarnos” a 

actuar agresivamente si no es regulado. 

Desarrollo: 

Se realiza una sesión completa de relajación de 

tipo cognitivo–corporal: 

45 

minutos 

Sillas, 

audio de 

relajación, 

parlantes. 

Estudiantes: 

Bheggy 

Lavalle y 

Nashelly 

Vega 
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1. Respiración profunda (método 4-7-8). 

2. Relajación muscular progresiva de 

Jacobson: tensar y relajar grupos 

musculares. 

3. Escaneo corporal: identificar zonas tensas y 

liberarlas. 

4. Imaginación guiada breve: escena segura o 

calmada. 

Los estudiantes realizan la práctica en silencio, con 

luces tenues y música relajante. 

La profesional indica cada paso lentamente para 

asegurar profundidad en la experiencia. 

Cierre:  

El grupo verbaliza qué sintieron, qué partes del 

cuerpo se relajaron más y qué dificultades 

encontraron. 

La psicóloga explica cómo utilizar esta técnica 

antes de reaccionar impulsivamente o durante un 

conflicto. 
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Sesión 4: Transformando pensamientos hostiles 

Objetivo: 

Modificar pensamientos automáticos hostiles y reemplazarlos por cogniciones más 

racionales y funcionales. 

Metodología Tiempo Materiales Responsab

les  

Inicio:  

• La facilitadora explica qué son los 

pensamientos automáticos hostiles: 

interpretaciones distorsionadas que llevan a 

ver amenazas donde no las hay (por ejemplo: 

“me faltó el respeto”, “se burlan de mí”). 

• Se conectan estas distorsiones con 

conductas agresivas. 

Desarrollo: 

Cada estudiante: 

1. Identifica un pensamiento hostil reciente. 

2. Describe la situación en la que ocurrió. 

3. Identifica la emoción que generó (ira, 

molestia, injusticia). 

4. Evalúa la evidencia real a favor y en contra 

del pensamiento. 

5. Reformula el pensamiento de manera 

racional y no agresiva. 

La psicóloga guía con ejemplos: 

• “Me ignoró porque me odia” → “Quizás 

estaba distraído”. 

• “Me miró mal a propósito” → “No puedo 

saber qué pensó; puede estar cansado”. 

45 

minutos 

Hojas, 

plumones, 

tarjetas de 

pensamient

os. 

Estudiantes: 

Bheggy 

Lavalle y 

Nashelly 

Vega 
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Posteriormente, se realizan auto-instrucciones 

positivas, tales como: 

• “Puedo manejar esto”. 

• “Mi emoción es válida, pero decido 

responder bien”. 

• “No necesito reaccionar agresivamente”. 

Cierre: Se comparte en grupo cómo los 

pensamientos reformulados cambian la forma de 

sentir y actuar. 

La psicóloga refuerza la importancia del control 

cognitivo para prevenir conductas agresivas. 
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Sesión 5: Comunicación No agresiva 

Objetivo: 

Desarrollar habilidades de comunicación que eviten respuestas verbales agresivas y 

promuevan interacciones saludables. 

Metodología Tiempo Materiale

s 

Responsab

les 

Inicio:  

• Se explican los estilos comunicativos: pasivo, 

agresivo y asertivo. 

• El grupo reflexiona sobre cómo la agresividad 

verbal puede generar conflictos y deteriorar las 

relaciones. 

Desarrollo: 

Se realizan diversos ejercicios y simulaciones: 

• Escucha activa: repetir lo que el compañero 

dijo. 

• Uso de frases en primera persona: “Yo 

siento… cuando… porque…”. 

• Evitar insultos, sarcasmos, burlas y tono 

elevado. 

• Ejercicios de desescalamiento verbal: 

responder con calma ante provocaciones. 

Las situaciones simuladas incluyen discusiones entre 

compañeros, desacuerdos familiares y conflictos 

cotidianos. 

Cierre: El grupo comenta qué técnicas funcionaron 

mejor para evitar respuestas agresivas. 

La facilitadora resalta la importancia de la 

comunicación respetuosa para reducir agresiones 

verbales. 

45 

minutos 

Hojas, 

papelotes

, 

plumones

. 

Estudiantes: 

Bheggy 

Lavalle y 

Nashelly 

Vega 
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Sesión 6: Expresión verbal asertiva 

Objetivo: 

Enseñar a expresar necesidades, emociones y límites sin caer en agresividad. 

Metodología Tiempo Materiales Responsables  

Inicio:  

• Se explica qué es la asertividad y 

cómo se diferencia de la agresividad. 

• Se presentan ejemplos claros para 

asegurar la comprensión del grupo. 

Desarrollo: 

Los estudiantes practican la fórmula de 

mensaje asertivo: 

✓ “Cuando tú (acción), yo me siento 

(emoción), y me gustaría que 

(petición).” 

Se realizan ejercicios donde los 

adolescentes deben: 

• Expresar desacuerdos sin elevar la 

voz. 

• Poner límites firmes. 

• Pedir aclaraciones sin confrontación. 

• Solicitar cambios de conducta. 

• Manejar críticas sin responder 

agresivamente. 

Se utiliza role-playing, donde la facilitadora 

introduce desafíos que los estudiantes 

deben resolver asertivamente. 

45 

minutos 

Tarjetas 

con 

situaciones, 

hojas, 

lápices. 

Estudiantes: 

Bheggy Lavalle 

y Nashelly 

Vega 
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Cierre: Se analiza cómo la asertividad 

disminuye la probabilidad de agresión verbal 

y mejora la convivencia. 

 

Sesión 7: Afrontamiento de disparadores de ira 

Objetivo: 

Desarrollar estrategias de afrontamiento para manejar desencadenantes de ira. 

Metodología Tiempo Materiales Responsable  

Inicio:  

• La facilitadora expone cómo el estrés 

emocional puede amplificar la 

irritabilidad, haciendo más probable la 

agresión. 

Desarrollo: 

Los estudiantes identifican sus propios 

desencadenantes de ira: 

• Falta de respeto percibida 

• Provocaciones 

• Críticas 

• Injusticias 

• Sobrecarga de tareas 

• Conflictos familiares 

Luego trabajan técnicas cognitivo-

conductuales de afrontamiento: 

• Reinterpretación cognitiva 

• Anticipación a la situación 

• Tiempo fuera emocional 

• Autoinstrucciones calmantes 

• Técnicas breves de respiración 

45 

minutos 

Hojas, 

plumones, 

papelotes. 

Estudiantes: 

Bheggy 

Lavalle y 

Nashelly 

Vega 
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• Resolución de problemas paso a paso 

Se ensayan mediante simulaciones guiadas, 

donde cada estudiante enfrenta un 

disparador elegido. 

Cierre: El grupo reflexiona sobre qué 

estrategias fueron más eficaces y cómo 

pueden implementarlas fuera del taller. 

 

 

 

Sesión 8: Integración de habilidades antiagresivas 

Objetivo: 

Integrar las estrategias aprendidas para resolver conflictos sin recurrir a conductas 

agresivas. 

Metodología Tiempo Materiales Responsables  

Inicio: 

• La profesional repasa las técnicas 

vistas en sesiones anteriores e 

invita a utilizarlas de manera 

articulada. 

Desarrollo: 

Se realizan role-playing complejos que 

incluyen: 

• Provocaciones verbales 

• Conflictos entre pares 

• Malentendidos 

• Situaciones familiares tensas 

• Presión grupal 

45 

minutos 

Papelotes, 

plumones, 

tarjetas de 

conflictos. 

Estudiantes: 

Bheggy 

Lavalle y 

Nashelly 

Vega 
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Los estudiantes deben utilizar varias 

habilidades en conjunto: 

• Autocontrol de impulsos 

• Regulación fisiológica 

• Reinterpretación cognitiva 

• Comunicación asertiva 

• Resolución de problemas 

La facilitadora brinda retroalimentación 

inmediata de manera constructiva. 

Cierre: Se realiza un cierre emocional, 

donde los participantes comparten 

aprendizajes, logros y dificultades. 

La psicóloga refuerza la importancia de 

continuar aplicando estas habilidades en 

su contexto diario. 
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Anexo 07: Ficha Técnica del programa 

Nombre del programa 
Transformación positiva: Estrategias para el 

Desarrollo de Conductas Saludables 

Enfoque Terapia Cognitivo Conductual 

Autores(es) 
Lavalle Calderón Bheggy Andreyna 

Vega Medina Nashelly Liliana 

Duración 8 sesiones 

Procedencia Tumbes 

Año 2024 

Población 
Estudiantes del primero al quinto año del nivel 

secundario. 

Objetivos generales 

Desarrollar habilidades y estrategias en 

estudiantes de secundaria de la Institución 

Educativa República del Perú para gestionar y 

transformar conductas desafiantes y respuestas 

emocionales intensas, promoviendo un ambiente 

escolar más armónico y positivo. 

Objetivos específicos 

• Fomentar el autoconocimiento y el 

autocontrol emocional. 

• Desarrollar habilidades de comunicación 

asertiva y empatía. 

• Implementar técnicas de reestructuración 

cognitiva y resolución de conflictos.  
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Anexo 08: Proceso de validez y/o confiabilidad del programa 

Para la validez del programa cognitivo-conductual orientado a modular el 

comportamiento agresivo en estudiantes de secundaria, por lo que se realizó una 

evaluación mediante juicio de expertos. Esta validación permitió analizar la 

pertinencia y adecuación de las actividades dentro del programa. 

Criterios evaluados 

referente a los 

ítems 

Experto 1 Experto 2 Experto 3 

Claridad Alto Alto Alto 

Coherencia Alto Alto Alto 

Relevancia Alto Alto Alto 

Opinión de 

aplicabilidad 

Aplicable Aplicable Aplicable 

 

Experto 1 Experto 2 Experto 3 

Nombre: Alex Alexander 

Quiroz Sarabia 

Grado académico: 

Magíster 

ORCID: 0009-0008-

1612-8363 

Nombre: Pedro Fre 

Infante Sanjinez 

Grado académico: 

Doctor 

ORCID: 0002-4679-

8420 

Nombre: Gloria 

Elizabeth Imán Tineo 

Grado académico: 

Magíster 

ORCID: 0000-0003-

3364-039X 

 

Los tres expertos en psicología revisaron el programa considerando los criterios 

claridad, coherencia y relevancia. A partir de sus evaluaciones, se alcanzó una 

calificación alta en los criterios evaluados, dando por conclusión que el programa 

es aplicable y adecuado para ejecutar en la población objetivo de estudio. 
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Anexo 9: Documento de aceptación y permiso para la recolección de 

datos, por parte de la Institución 

 

lustración 9 Consentimiento Informado 
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Anexo 10: Consentimiento Informado 
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Anexo 11: Asentimiento Informado 
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Anexo 12: Resolución de designación de jurado 
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Anexo 13: Resolución de aprobación de proyecto de tesis  

 

  



98 

 


